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LOS CAN ALES DE RIEGO EN E SPA Ñ A .

Yada hay que indique tan directamente cl grado 
de prosperidad y  riqueza de una nación como ol 
desiirroilo en <jue se encuentra eu agricultura. 
Prescindiendo de las diversas condiciones climato- 
légicas y  topográfiea-s que la naturaleza impuso de 
manera tan distinta á unos y otros jmíses, es decir, 
jiartiendo del estado natural de la producción, cuan­
ta más jierfcccion haya adcjuirido la agricultura, 
má.e riijueza jiropia liahrA en el jiais, y de sus re­
cursos saldrá su manutención y  áim estará en el 
caso de exportar eu buenas condiciones econó­
micas.

El cultivo del campo es tan de 'primera neccgi- 
(lad, que jmede afirmarse que así como en el indi­
viduo la más ajiremiaute es la conservación de la 
vida, dcl mismo modo en una nación es preferente 
la que ¡inqiorciona el sustento ú sus individuos, lo 
aial se confirma jior cl hecho de que áun laA na­
ciones como Inglaterra, que delien sn princijial 
jirosjieridad á la indu.«triiv fabril, se lian creído en 
<‘l caso de luchar con las malas condicion(>s natii- 
rales de su suelo, hasta colocarse á la cabeza de los 
jiaises agrícolas.

Es necesario, por tanto, conctnler una jirefcrente- 
atención á la Agricultura, y  si en términos genera­
les debe liaccrse siempre, ha de halier iiiayur estí­
mulo Jiara obrar así cuanto mejores condiciones na­
turales jinsea la comarca, jiorijiie n igualdad de 
traliajo empleado, con idéntica jierseverancia eu cl 
camiuo del estuilio y  de las mejoras, se llegará nuU 
Jironto H un estado floreciente. Este es el caso de 
nuestra Esj»aüa, de la que ee dice muy comun­
mente que es jmís emiueutementc agrícola, cou­
cejito que no es admisible en el sentido científico 
de la jialabra, porque se confimdeu dos ¡deas dis- 
tuitas. la de la fertilidad natural, las c.speciales con- 
‘ uciones jirimitivas de nuestro suelo, que son oxce- 
. y llevan la imaginación á desear mucho más, 

- ” '•‘1 citltiw del campo, que es rutinario y urge

en extremo regularizar y  llevar ú buenos jirinci- 
piofi científicos.

Para conseguir esto tenemos como elementos 
iiidisjiensables, como jirimeras materias, digámos­
lo asi, cl sol de nuestra E.sjiaña, que sólo uo 
es envidiado jwr nuestros hermanos de Italia; 
un clima medio altamente favorable jiara la jiro- 
ducciou (le toda clase de fratos ; nn suelo na­
tural que si es excelente y  en extremo feraz, jiue­
de aún serlo más por la ajilicacion inteligente de 
losalionos, y  finalmente, jioseemos también cou 
un caudal de aguas grande ó jiequeño, pero jiro- 
jiorcionado a! fin, qne no ha de admitirse que el Sér 
Supremo, jirevisor en todo, hubiera descuidado el 
necesario sustento de los esjiañoles.

E l jiajiel (jue el agua desempeña en la produc­
ción, si no es sabido científicamente por muchos, 
lo es prácticamente jior todos nuestros labradores, 
(jue lo ajireiideu muchas veces á costa de la ruina 
(le sus cosechas y  su fortuna, y basta esta conside­
ración jiaru comjirendcr que el adelanto de nuestra 
agricultura está íntimamente ligado con el mejor 
ajirovechamiento de todas las aguas que discurren 
lor nuestro suelo, cuya investigación jircliniinar se 
lace indisjicnsable.

De varios modos ¡minie emplearse en los riegos 
el agua de los rios y  arroyos, l ’ iiede tomarse direc- 
tamcutc d(* aquéllos, jKir medio de una jircsa cons­
truida á través fle ía corriente, que, reteniendo y 
elevando su nivel, la dirija ¡>or una c^ a  ó zanja 
dispuesta on el terreno ba.sta el sitio donde ha de 
enijilearse, constituyendo así un caual de riego.

Puede también construirse im muro que, cer­
rando convenientemente un estrechamiento del ter­
reno, retenga (i almacene allí las aguas de lluvia ó 
las muy escasas qiu* lleve el cauce, jiara darlas en 
un riego eficaz cuaudo existan almacenadas en can­
tidad ba.staute, y  esto constituye los jiantaiios de 
riego.

Ihieden, finalmente, sorprenderse las corrientes 
subterráneas que llevan al mar un caudal de* aguas 
oculto tal vez á los campos cuya sed pudieran ajia- 
gar, y  luchando con la naturaleza y  tomando au- 
xilio'de la ciencia moderna, hacerla.» aparecer en la 
sujierficie bajo la forma modesta de j k i z o s  ordina­
rios, ó la grandiosa do los jiozos llamados arte­
sianos.

Prescindiendo de este último medio por lo (jue 
tiene de aleatorio y jiorque en definitiva representa 
una escasez de aguas vistas que no debemos admi­
tir, hasta (jue ajmrezca jiatente, desjmes (kd ajiro-

vechuiuieiito de toda» la» sujicrficiales de que se 
disjione, s(ílo considerarémo» los dos primeros 
medios.

Ahora Ilion, ningimo de estos dos sistemas es 
absoluto y jmode ajilicarse con exclusión del otro ; 
cada uno reclama condiciones esjieciales que le ha­
rán jirefiTililc en circunstancias dadas ; ¡lero en tér­
minos generales, desjmes de bastantes años de es­
tudiar nuestro jiaís bajo este juuito de vista, jiro- 
fesaraos la ojiinion de (¡ue lo indicado jirincipal- 
mente aquí, como con gran sentido jiráctico ajmn- 
taron los áralics hace once sig los, es la construc­
ción de pantanos de riego.

De todos modos, jmra sacar todo el partido jio- 
sible de las aguas disjMinililes, es necesario emjie- 
zar jM)r cl estudio detenido de nuestro sistema hi­
drográfico ; averiguar el agua con que se cuenta, 
Jiara distribuirla después en la medida de las nece­
sidades y  con arreglo á su importancia, y  esto con 
tanto más motivo cuanto que la dotación normal 
de nuestros rios es excesivamente pequeña. ísada 
significa que en la» avenidas discurran j>or sus 
cauces volúmenes enormes de agua, que más bien 
jierjudican á las jirnjiiedades ribereñas, si en el es­
tío, es decir, cuando más falta hace el agua jiara 
los riegos, el caudal de aquéllo» es muy reducido y 
hasta ilusorio. Para salmp á qué atenerse en todo 
esto, el reciente restablecimiento de las Dirisiones 
hidrohigicaa ha sido una medida muy acertada, 
porque tiende á adquirir los datos preliminares ne­
cesarios J ia r a  un plan ordenado de canales de rie­
go , para el que d(;he aprovecharse la experiencia 
de lo aca(*eido en nuestros Caminos de* hierro, estu­
diando bien, ántes de conceder ninguno, cuál sea 
su utilidad y  qué beneficios ha de reportar. E l co­
nocimiento de los mencionados datos es tan nece­
sario, .(jue la Junta Coiisiiltiiu de Caminos, obran­
do con muy súliia ¡irevisiou, uo se ha atrevido en 
algunos casos á resolver sohre determinadas conce- 

' siones de agua ante el temor de que no existiera 
el caudal suficiente jmra conciliar la que se jiedia 
con otras anteriormente concedidas.

Este solo hecho revela que hace falta reglamen­
tar y dar unidad y un sello eminentemente jirácti­
co á los trabajos que se euixmiiondan á las Divisio­
nes hidrokgicas, y  eu este conccjito aplaudimos 
también la creación, en el Ministerio de Fomento, 
de la Comisión central de Hidrología, que tiende á 
aquel fin.

Cuando sea conocida exactamente la cantidad de 
agua (jue-llevan los rios de la Peninsula, y  jmeda
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hacerse iln deslinde de las aguas libres y las que 
tienen dueüo. es de esperar que se inaugure la 
éjicica de los canales de riego con la misma fiebre
que
cedit

iresidió á la de ferro-carriles, lo que no ba su- 
0 ya. aparte de las circunstancias que atrave­

samos . por la desconfianza que nace jiara los eajii- 
tales de no existir datos seguros sobre que fniidar 
negocio alguno, jiues jior lo demas la ley de {>an- 
tanos y  canales de riego de 1870 ofrece un incen­
tivo Jioderoso jiara aijuellas enijiresaa, jnir las ¡m- 
jiortantes subvenciones que concede siempre que la 
extensión regable exceda* de 200 hectáreas.

Y  esta es ocasión de observar que basta ahora 
las orajiresas de canales de riego eu nuestro jiais 
no han dado resultado alguno satisfactorio, fenó­
meno económico cuyas causas serán tal vez muy 
comjilejas, j>ero que conviene investigar, jiorque si 
ba habido errores en la constitución de aquellas 
sociedades, deben corregirse jiara no abogar al na­
cer el 'más poderoso elemento de riqueza de nues­
tro jiaÍH.

Ixis reducidos límites do un articulo no consien­
ten ■ sino indicaciones generales; jiero debemos 
ajiuntar que en jirincijiio la construcción de los ca­
nales de riego corresjionde ó al Estado ó á los re­
gantes bqjo la forma de una sooiedad en comandi­
ta , pero nunca á una sociedad anónima. Cuando el 
canal de riego ha de llevar la vida á una extensa 
comarca del territorio y la grandiosidad de la em- 
jircsa y  la multitud y tal vez diversidad de intere­
ses imjiiden la iniciativa jiarticiilar, entónces es el 
Estado (juien debe realizar aquella mejora, que 
si no le jirojiorcioiia reconijiensa directa á los cajii- 
tales emjileados, obtiene el aumento y prosjieridad 
de una extensa jiarte del país, y de todos modos sa­
tisface á una necesidad moral de sus gobernados 
del mismo órden que la que le hace construir un 
faro ó artillar una fortaleza. Ejemjilo de esto son, 
en nuestro jiaís, los canales Imjierial y de Casti­
lla , construidos jior e l  Estado, V los de Urgel y 
Taniarite de Litera, que á jiesar de la decidida jiro- 
teccion y ayuda de aijuél, arrastran una vida ll(*na 
de dificultades en manos de las Emjiresas á que 
jiertenecen ; jmdiendo citar en el extranjero: cl ca­
nal d(‘l Languedoc, en Francia ; el de Cavour, el 
más grandioso construido en el mundo, en Italia, 
y 1(18 canales de la Jiiniim, en la ludia ; todos ellos 
construidos por las naciones resjiectivas en total ó 
en su mayor jiarte.

En contraposición á las extensas comarcas cita­
das. existen en nuestro jiaís otra» limitadas, don­
de la necesidad, con ser de jirimer órden, no es de 
una importancia tan general como en el jirimer 
caso, y  en estas circunstancias creemos que la 
construcción del canal de riego que les hace falta, 
como la del camino que necesiten y la del ferrtv 
carril que les convenga, es de la asociación intere­
sada, (leí conjunto de jirojiietarios. Ahora bien, el 
osjiíritu de a-sociacion que en los Estados-Unidos 
levanta ciudades, crea jmertos y tiende millares de 
kilómetros de ría, no está desarrollado ni aún s(i 
concibe en nuestro jiaís, y de a<jní la ingerencia de 
las sociedades auóuimas, que monojiolizaiido los in­
tereses primordiales del jiaís. han querido ser dis­
pensadoras de la utilidad y árbitros de los riegos, 
cuando lo iiidÍ£ado lógicamente eu este asunto es 
la intervención y administración directa de la cm - 
jiresa j x i t  los interesados, corno se verifica en las 
admirables Ordenanzas de riego de la Huerta de 
Valencia, qne áun en el siglo x is  jiueden en su 
esencia servir de jierfecto modelo.

La consecuencia inmediata de la formación de 
sociedadeg en comandita sería una asignación ra­
cional al Jirecio del agua, verdadero escollo eu el 
que se han estrellado las emjiresas de riego en 
nuestro país, áun más que en las dificultades rela­
tiva.» á la parte técnica, jiorque no delie olvidarse 
que el agua para los riegos no consiente sino jue- 
cios moderados, jiorque obteniéndose de balde ó á 
un precio ínfimo eu algunas comarcas jirirílegia- 
das, no jiodriaii de otro modo sostener la compe­
tencia en el mercado bus fm tos de unas y otras tier­
ras. Para llenar esta cxiiidicion, esencial á nuestro 
juicio si se han de aclimatar los canales de riego en 
este país, ninguna entidad se encontraria en mejo­
res condiciones que la sociedad comanditaria, que 
disfrutando directamente de los beneficios, no ha­
bría de especular con la mercancía agua, bastán­
dole el poder considerar descompuesto el cánon en 
dos partes que rejireseutasen : una el Ínteres de los

gastos de construcción, y  la otra los ga.»tos de con­
servación, ni más ni ménos que se verifica eu Va­
lencia, en donde cada regante aliona un tanto fijo, 
la tasa, que es de Unos 15 rs., yotra  cuota varia­
ble que suele ser de otros 15 rs., llamada el ce­
quiaje y que rejircsenta los gastos de la monda y 
couseivacion de las acequias.

Vemns, jiues, cuántas y  qué graves son las cues­
tiones relacionadas con el fomento de nuestros ca­
nales de riego que han de estudiarse y  que es im- 
jiosible ajnintar siquiera en un trabajo de esta ín­
dole, 60 jiena de hacerlo demasiado largo ; pero de 
todos modos, es indudable que el estudio concien­
zudo y bajo el punto de vista utilitario de nuestros 
r ios ; los beneficios de la ley ya citada (̂ e 1870, y 
la [irojiagaiida délos conocimientos de Agricultura, 
que, sacándola del estado de ocujiacion rutinaria 
que hoy tiene, la eleven al de verdadera ciencia 
qne delie tener, harán nacer lógicamente la asocia­
ción ó sociedad comanditaria que, afrontando la 
construcción de nuestro sistema de canales, lleven 
el bienestar á mnehas comarcas de nuestro jiaís, 
elevando la importancia y  jirosjieridad de España 
al nivel que le corresjionde.

E. P.

EL COMESDADOB MENDOZA.

X .

Las resolucioues de doña Blanca Roldan eran 
irrevocables y efectivas. Ella sabía darles cumjili- 
miento con calma jiorsisteiitc.

Uua mañana, despucs de oir misa con D. Va- 
lentin, estuvo doña Blanca á visitar á doña Anto­
nia y á felicitarla jior la venida de su cuñado ; y 
fué con tal tino, que no se hallaba el Comendador 
en casa.

Ni ántes ni después de esta visita se dejaron 
ver íbiña Blanca y I). Valentín de sus vecinos y 
amigos. Retirados siempre en cl fondo del antiguo 
caserón en que vivían, y jiretextaudo cnfenneda- 
des, no recibían visitas, á jiesar de lo difícil y 
odioso que es negarse á recibir, estando eu casa, 
cuando se vive en uu jmeblo jiequeño.

En balde intentó rejietidas veces Lucía sacar á 
jiaseo á Clara. Siemjire que envió recado, le con­
testaron que Clara estaba mal de salud ó muy ocu- 
jiada y  que le era imposible salir.

Lucía fué ella misma á ver á Clara, y  sólo dos 
veces jmdo verla, jiero en jiresencia de su madre.

Estas jiruebas de retraimiento y  ha.sta de desrío 
estaban suavizadas jior una extremada cortesía de 
Jiarte de doña Blanca; aunque bien se dejaba conocer 
que si esta señora ponia de su parte cuantos me­
dios le sugería su urbanidad á fin de no dar moti­
vo de agravio, prefería agraviar, si por agraviado 
se daba álguicn, á cejar un punto en su projiósito.

Fuera del dia én que visitó á doña Antonia, no 
ponia doña Blanca los piés eu la calle sino de ma­
drugada, Jiara ir á la iglesia, á misa y  demas de­
vociones. Don Valentín la acomjiaüaba casi siem­
pre, como un lego 6 doctrino humilde, y Clara la 
acompañaba siempre, sin osar ajiénas levantar los 
ojoe del suelo.

Lucía, cavilando solire las causas de aquella 
poco ménos que completa rujitura de relaciones, 
llegó á temer que doña Blanca hubiese averiguado 
los amores de Clara cou D. Cárlos de Atienza, la 
Jiresencia de éste en la ciudad y la entrada y  pro­
tección con que contaba en su casa.

Doña Clara no hablaba á solas ni escrib ía  á su 
am iga: jior los criados nada podia averiguarse, 
Jiorque los de.doña Blanca eran forasteros casi to­
dos, y ó no tenían confianza eñ la ca sa , ó hacian 
uua vida devota y  ap artada , imitando y  comjila- 
ciendo así á sus amos.

Sólo jiodia afirmarse que la iiiiica persona que 
entraba de visita en ca.sa de D. Yaloutiu era su 
cercano jiariente D. Casimiro.

Dé esta suerte se pasaron diez dias, que á don 
Cárlos, á Lucía y  al Comendador jiarecicrou diez 
siglos, cuando al anochecer, en una hermosa tar­

de, el Comendador estaba en el patio de la casa 
solo con su sobrina. Esta traía con su tio una 
conversación muy animada, mostrándole las plan­
tas y  las flores que en arriates y en multitud de 
tiestos adornaban aquel patio, contiguo, como ya 
hemos dicho, al de la casa de D. Valentín. Sal­
vando el muro dirísorio, la voz de ambos interlo­
cutores jmdia llegar al jiatio inmediato. La voz 
llegó, en efecto, jiorque en medio de la conversa­
ción sintieron Lucia y el Comendador el ruido de 
uu pequeño objeto jiosado que oaia á sus piés. Lu­
cía se bíyó con prontitud á recogerle, y  uo liien le 
tuvo en la mano, dijo á su tio toda alborozada y 
en voz b a ja :

. — Es una carta de Clarita. ¡Qué buena es! Me 
quiere de véras. Menester es conocerla como yo la 
conozco, Jiara estimar lo que vale esta fineza de su 
amistad. ¡Burlar por raí la vigilancia de su madre! 
¡Escribirme furtivamente! Calle V  tio.... si pa­
rece imposible. Por mí, esa infeliz, que es una 
santa, ha faltado á su deher de ohe(íieucia filial! 
¿ Y  cómo, dónde, á qué hora halirá jiodido escri­
birme? Vamos si le digo á V . que es un mila­
gro de cariño. Y  la jiicarita ¿con qué angustia ha­
brá estado esjiiando la ocasión de echarme la (“ar­
ta, segura de que yo la recogería? ¡Benditas sean 
sus manos!

Y  diciendo esto, habia desatado el jiapel de la 
china en que venía liado con un hüo, y se diria 
que queria comérsele á besos.

—  Vén á leer esa carta, dijo el Comendador, 
donde haya luz y donde no vengan á interrum lir- 
nos. En el desjiacho no hay nadie y aliora aca lan 
de encender cl velón. Vén, que es ya Je noche y  
a(juí no verás.

Lucía fué ul desjiacho con su tio, y con acento 
conmovido, casi al oido del Comendador, leyó lo 
siguiente :

« Mi querida Lucía : De sobra conoces tú lo mu­
cho que te quiero. Considera, jiues, cuánto me afli­
girá verte tan jwco y no. poder hablarte. Mi madre 
1(1 exige, y una buena hija debe comjilacer á su ma­
dre. No creas que mi madre ha sosjiechado nada 
de mis desenvolturas con D. Cárlos de Atienza. Me 
echo á temblar al represeutamie en la mente que 
hubiera jiodido sosjiecliarlo. Nadie sabe, más que 
tú, el Comendador y yo , que D. Cárlos me jire- 
teude : pero Dios sabe mi jiecado, del qne estoy ar- 
rejientida. Ha sido enorme jierversidad en mí dar 
alas á ese galan con miradas dulces y  profanas
sonrisa» oa.si involuntarias te lo juro. No por
eso me jiesan ménos en la conciencia. A lgo he 
hecho yo, ó  arra.strada jior mi maldad nativa, ó 
seduci(Ía jior cl enemigo común de nuestro linaje, 
para alborotar á ese mozo, hacerle abandonar su 
Universidad y sus estudios y moverle á venir aqm' 
eu jiersecucion mia. En medio de todo, harto ten­
go que agradecer á Jesu» y á Maria Santísima, 
que se ajúadan de mí, á jiesar de lo indigna que 
soy, y  disjioneu que no se solemnice mi falta con 
el escándalo. Favor sobrenatural dcl cielo es sin 
duda el ( ue siga oculto el móvil (jue ha imjndsado 
á D . Cár 08 á venir aquí. La gente cree que vino y 
está aquí jior tí. ¡ Cuánto debo agradecerte que car­
gues con esta culpa! Si yo uo hubiera sido atrevi­
da, si yo no hubiera animado á D. Cárlos, si yo 
hubiera tenido la severidad y  el recato convenien­
tes, DO me vería ahora en tan amargo trance. ¡Ay, 
mi querida Lucía! E l corazón luunauo es im abis­
m o de iniquidad  y  de contradicciones. Quieres
creer que, si jwr un lado me desesjiero de halier 
dado ocasión jiara que D. Cárln.» haya venido jier- 
siguiéudome, jior otro lado me li.soiijca, me encan­
ta qne haya venido, y  advierto que si no hubiera 
venido seria yo más desgraciada! En medio de
todo no lo dudes  yo soy muy mala. E.»toy
avergonzada de mi hijxicresía. Estoy eiigañaudo á 
mi madre, que es tan persjiicaz. Mi madre me juz­
ga demasiado buena.....  y vela por mi, com o el
avaro jior su tesoro, cuando el tesoro está ya jier­
dido. No acierto á decírtelo jiara que no te enojes, 
y  uo obstante, quiero decírtelo. No cumjiliria cou 
uu deber de conciencia si no te lo dijese. La causa 
de que mi madre me ajiarte de ti es tn tio. A  mí 
me jiareció un caballero muy fino y  bueno : jiero 
mi madre asegura, ¡qué horror! que no cree en 
Dios. ¿Es jiosible ¡hija mia! qne hiera el demonio 
cou tan abominable ceguedad los ojos de algunas 
almas? ¿Se comprende que la cojiia, hi imágen, la 
semejanza, renieguen del original divino que lea
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jireíta el único valor y noble sér que tienen? Si 
ello es cierto, si el Comendador está obcecado en 
sus imiúedades, ármate de jirudencia y  pide al cie­
lo que te salve. Procura también traer á tu tio al 
buen camino. Tú tienes extraordinario desjiejo y 
dón de expresarte con {>rimor y  entusiasmo. E l A l­
tísimo, ademas, se vale á menudo de los débil^ 
jiara sus grandes victorias. Acuérdate de David 
mancebo, que era on ¡lastorcillo sin fuerzas y  ven­
ció y derriM al gigante eu el valle del Terebinto.
¿ Cuántas hermanas, bijas, madres y esjxisas-, no 
han logrado contcncer á sus descarriados mari­
dos, hermanos, hijos ó ¡ladres? A  gloria ¡«arecida 
debes aspirar tú, y Dios te premiará y  te dará brío 
Jiara alcanzarla. Éu cuanto á m í, áun siendo tan 
iiifla, soy una miserable [«ecadora, y bastante tarea 
tengo con llorar mis locuras y apaciguar la tem­
pestad de encontrados sentimientos que me des­
trozan ol pecho. Dame la última y mayor prueba 
de amistad. Persuade á D. Cárlos de que no le 
amo. Dile que se vuelva ú Sevilla y me <leje. Coti- 
véncele de que soy fea, de qno gusto de I). Casi­
miro, de que mi ingratitud hácia él merece su des- 
jirecio. Y o debiera haberle liablado eu este senti­
do : pero sov tan débil y tan tonta, (jue uo hubiera 
atinado á decírselo, y tal vez le hubiera inducido 
estú'piduniente á (pie creyese todo lo contrario. Por 
amor de Dios, Lucía de mi alma, desjiide por mi 
á  D. Cárlos. Y o no puedo, uo debo ser suya. Que 
se vaya : (jue no disguste por mí á sus ¡«adres : 
que no pierda sus estudios : que no motive un es­
cándalo cuando se sejia (¡ue vino ¡«or mí y  que yo 
soy una malvada, ¡«rovocativa, seductora, (juién 
sabe Adiós. Estoy ajiuradisima. No tengo á na­
die á quien confiar mis cosas, cou quien desahogar 
mis ¡«euas, á quien ¡«edir consejo y  remedio. Espe­
ro con ánsia la llegada del Padre Jacinto, (¡ue es 
el.oráculo de esta casa. Sé que lo que yo le diga 
caerá como en un pozo, y q»ie sns consejos son sa­
nos. Es el linico hombre que tiene algún imperio 
sobre mi niadre. ¿Cuándo vendrá de Villabermeja? 
Adiós, repito, y ama y  compadece á tu Clara.»

X I .

Esta carta inocente, tan ¡«ropia de una niña de 
diez y  seis aüos, discreta y educóla con devoción y 
recogimiento, gustó mucho al Óomendador; pero 
también le dió uo ¡K«co (¡ue ¡«ensar. No eiitraréuios 
nosotros en el fondo de su alma á escudriñar sus 
pensamientos, y nos limitarémos á decir que tomó 
.tres resoluciones, de resultas de aquella lectura.

Fué la ¡«rimera buscar modo de ver y  de liablar 
á la severísima doña Blanca : la segunda, sondear 
bieu el ánimo de D. Cárlos ¡«ara conocer hasta qué 
puuto'am aba de véras á la niña y  merecía su 
amor : y  la tercera, tratar con el Padre Jacinto y 
¡«roporcionarse en él uu aliado para la ^ c r r a  (¡ue 
tal vez tendría que declarar á laBiadre de Clarila..

A  fin de conseguir lojirim ero, eu vez de escri­
bir pidiendo uua audiencia, que con cualquiera ¡«re- 
texto y muy «olíticameiite se le hubiera n e ^ o ,  
discurrió D. Fadrique levantarse al dia siguiente 
de madrugada, aguardar eu la calle á doña Blau- 
ca cuando ella saliese ¡«ara acudir á la iglesia, é ir 
derecho á hablarle, sin miedo a l^ n o .

Así lo hizo el Comendador. Doña Blanca, ántes 
de las seis, ajiareció eu la calle con Clarita y don 
Valentin. Iban á misa á la iglesia 3Iayor. Ajiéiias 
los vió salir D. Fadrique, se aceres) muy determi­
nado, y saludando cortesmente, con sombrero en 
mano, dijo :

—  Beso á V . los piés, mi señora doña Blanca. 
Dichosos los ojos que logran^ver á V . y  á su  fami­
lia. Buenos dias, amigo D. Valentin. Clarita, bue­
nos días.

Don Valentiu, al oirse llamar amigo tau blan­
damente y p o r  una voz conocida y simpática, no se 
pudo contener; no reflexionó, se dejó llevar dol 
primer ímpetu cariñoso y  se fué liada D. Fadri- 
que con los brazos abiertos. Por dicha, no obstan­
te, D. Valentín tenía la inveterada costumbre de 
no hacer la menor cosa, sin mirar áutes á su mu­
jer para notar la cara que ponia y  si le retraía de 
consumar ó le alentaba á que consumase su conato 
de acción. A  pesar, pues, de lo entusiasmado que 
iba á abrazar á D. Fadrújue, el instinto le indujo 
á que mecánicamente volviera la cara hácia doña 
Blanca, ántes de llegarse á dar ol abrazo. Indes­
criptible es lo qne vió entóuces en los fulminantes

ojos de su mujer. Casi no se puede describir el 
efecto que le produjo aquella mirada. Creyó don 
Valeutin leer eu ella el más profuudo desden, co­
mo si le acusase de una humillación estólida, .de 
una bajeza infame ; y creyó ver, al mismo tiempo, 
la ira y  la ¡«rohibicion imperiosa de que llevase á 
cabo lo que se habia lanzado á qjecutar. E l terror 
sobrecogió de tal suerte el ánimo de D. Valentin, 
que se ¡«aró, se (¡uedó inmóvil de súbito, como si 
se hubiera convertido en piedra. Sólo con voz apa­
gada y  ajiénas ¡«erceptible exhaló, por lUtimo, co­
mo lánguido suspiro, un

—  Buenos dias, Sr. D.,Fadrique.
—  Buenos días ; dijo también Clara, no con más 

aliento (¡ue su ¡«adre.
Doña Blant» miró de ¡«iés á cabeza al Comen­

dador, y  con reposo y  suave aconto, sin alterarse 
ni desconijiouerse en lu más mínimo, le liabló de 
esta manera :

—  Caballero : Dios, que es infinitamente mise­
ricordioso, tenga á  V. en su santa guarda. No ¡«or 
amor suyo, de que Y . carece, sino ¡«or el mundano 
lioiior de que V . se jacta y  por los res¡«etos y con­
sideraciones que todo hombre bien nacido debe á 
las (lamas, ruego á V . que no nos distraiga del ca­
mino qne llevamos, ni ¡«erturbe nuestra vida reti­
rada}' devota.

Y  dicho esto, hizo doña Blanca al Comendador 
una ceremoniosa y fria reverencia, y eclu) á andar 
cou sosegada gravedad, siguiéndola D. Valentin y 
llevando delante á Clara.

Don Fadriijue pagó la reverencia con otra : se 
quedó algo atolondrado, y  dijo entre dientes :

—  Está visto : es menester acudir á otros me­
dios.

No bien la familia de Solis se bjibo alejado 
treinta ¡«asos del Comendador, vió éste que doña 
Blanca se volvía á hablar con su marido,

Es evidente (¡ue ol Comíjndador no oyó lo que 
le decia : ¡«ero el novelista todo lo sabe y todo lo 
oye. Doña Blanca, que trataba siemjire de usted 
y  con el mayor cumjilimiento á su señor marido, 
cuando le odiaba-nn sermón ó  reprimenda, le lia- 
bló así, miéutras Clara iba delante :

—  Mil veces se lo tengo dicho á  V ., señor don 
Valentin. Ese hombre, (jue V . se emj«eñó en intro­
ducir en casa, allá en Lima, es un litertino, im- 
¡«ío y grosero. Su trato, ya que no inficione, man­
cha 6 ¡«ucde manchar la acrisolada reputación de 
cuah¡uiera señora. Y o tuve necesidad poco ménos 
que (le echarle de casa. Motivos liubo, en su falta 
(le miramientos y  hasta de resjieto, ¡«ara que en 
otras edades bárbaras, olvidando la ley divina, ál- 
guien le'hubiera dado uua severa lección, como 
solían darlas los caballeros. Esto no habia de ser : 
era imjiosible Nada qne más repugne, á  mi con­
ciencia : nada más contrario á mis principios: pero,
hay un justo medio Delito es matar á  quien ha
ofendido  pero es vileza abrazarle. Señor don
Valentin, V . no tiene sangre en las venas.

Todo esto lo fué soltando, despacio y  bajo, casi 
en el oido de D . Valentín, su tremenda esposa 
doña Blanca.

Fueron tan duras y crneles las últimas frases, 
que D . Yaleutin estuvo á ¡«unto de alzar bandera 
de rebelión, armar en la caUe la de Dios es Cristo 
y  contestar á su inujer lo que merecía: pero el 
olor de mil ñores regalaba el olfa to ; la geute ¡la­
saba con alegre asjiecto; ol dia estaba hermosísi­
m o, la paz reinaba en el cielo; uu fresco vienteci- 
11o primaveral oreaba y  calmaba laa sienes más 
ardorosas; la familia de Solis iba al incruento sa­
crificio de la m isa: Clara marchaba delante tau 
linda y  tan serena; ¿cómo turbar todo aquello con 
una di8|>uta horrible? Don Valeutin apretó los ¡«u- 
ños y  se limitó ú exclamar con acento un si es no 
es (jolérico :

—  ¡Señora!.....
Luégo añadió ¡«ara sí, cuidando mucho de que 

no lo oyese doña Blanca :
—  ¡Maldita sea m i suerte!
Y  uo bieu lanzada la exclamación, se asustó 

don Valentín de la blasfema rebeldía contra la 
Providencia que su exclamación implicaba, y  se 
tuvo un instante por primo hermano del projiio 
Luzliel.

Como se ve, el éxito del Comendador en este 
primer intento de reanudar relaciones amistosas 
con la familia de Solis, no pudo ser más desgra­
ciado.

X II.

N o se arredró por eso nuestro héroe.
Aguardó un rato en medio de la calle á fin de 

qne no pudiese decir ni pensar doña Blanca que él 
la seguia, y  al cabo se fué a la Iglesia Mayor, á 
donde sabía que la familia de Solis se habia enca­
minado.

Don Fadriijue no iba allí, sin embargo, con el 
intento de acercarse á doña Blanca otra vez y de 
sufrir nueva rejiulsa, sino á fin de hallar á D. Car­
los, quien, á su parecer, no podia ménos de estar 
en lu Iglesia, ya que no habia otro medio de ver á 
Clara.

En efecto, D. Fadrique entró en la Iglesia y se 
puso á buscar al ¡«oeta, á la sombra de los ¡«ilares 
y  en los sitios donde ménos se nota la presencia de 
álguien. Pronto le halló, detras de un pilar y no 
léjos del altar mayor. Parecía D. Cárlos tan embe­
becido en sus oraciones ó en sns ¡«cusamientos, (jue 
nada del inundo exterior, salvo Clara, podia (Cs- 
traerle ui llamarle la atención.

Llegó, pues, D. Fadrhjuc hasta ponerse á su 
lado. Entónces advirtió cjue Clara estaba no muy 
léjos, de rodilIa.s, al lado de su madre, (¡ue don 
Cárlos la miraba, y  que ella, si bieu fijos casi 
8Íem¡>re los ojos eu su libro de rezos, los alzaba de 
vez en cuando rájiidameute, y miraba, con sobre­
salto y ternura háda donde estaba el galaii, de­
clarando así que le veia, que se alegraba de verle, 
y  que tenía miedo y  cierto terror de ¡«rofauar el 
templo y  de pecar gravemente, engañando á su 
madre y  alentando á aquel hombre, de (¡iiien decia 
que no podia ser esjiosa.

No ha de extrañarse que todo esto se viera eu 
las miradas de Clarita. Eran miradas traspareu- 
tes, en cuyo fondo fulguraba él alma como dia­
mante purísimo (¡ue ¡>or maravilla ardiese con luz 
¡«rojiia en el seno de im mar tranquilo.

E l Comendador estuvo un rato observando a(¡ue- 
lla escena muda, y  se convenció de que ni doña 
Blanca ni D. Valentin recelaban nada de los amo­
res de la niña. Calculó, no obstante, que su pre­
sencia allí ¡«odria atraer liúcia él la mirada de doña 
Blanca, excitar de nuevo su ira, hacerle rejiarar 
en el gentil mancebo (¡ue estaba á su lado y  darle 
á 80s¡«ecbar lo que no había sosjiechado todan'a.

Entónces, si bien con ¡«ena de interrumpir aque­
llos arrobos y  éxtasis contemjilativos, tocó en el 
hombro á D. Cárlos y  le dijo casi á la oreja :

—  Perdóneme V . que le distraiga de sus devo­
ciones y que turbe la visión beatífica de que sin 
duda g o za : ¡«ero me urge hablar con V . Hágame 
el favor de venir conmigo, que tengo que hablarle 
de cosas que le inijiortan muchísimo.

Sin aguardar respuesta echó á andar I). Fadri­
que, y D . Cárlos, si bien con disgusto, no pudo 
ménos de seguir sus pasos.

Y a fuera de la iglesia, salió D. Fadrique al cam­
po ; D. Cárlos fué en ¡«os de él ; y cuando se halla­
ron en sitio solitario, donde nadie podia oírlos ni 
interrumjiir la conversación, D. Fadrique se expli­
có en estos términos:

—  Vuelvo á pedir á V . perdón de m i atrevi­
miento en obligarle á abandonar la iglesia, y más 
aún en mezclarme en asuntos de V . sin título ba.s- 
taiite ¡«ara ello. Apénas (xinozco á V . Esta es la 
sétima ó  la octava vez que le hablo. A  Clarita la 
he visto hoy por segunda vez en mi rída. Sin em­
bargo, el bieu de Clarita y el de V . me interesan 
mucho. Atribúyalo V . á un absurdo sentimenta­
lismo ; al afecto que profeso á m i sobrina Lucia, 
que llega á V V . de rechazo : á lo que V . quiera. 
Lo que le ruego es que me crea un hombre leal 
y  franco y  no dude de mi buena voluntad y  mejo­
res propósitos. Quiero y  puedo hacer mucho en fa­
vor de V . En cambio aspiro á  que oiga V . mis 
consejos y á que los siga.

Don Carlos oyó al Comendador atentamente y 
con muestras de resjieto y  deferencia. Luégo le 
contestó :

—  Señor d(«n Fadrique, por V . y por ser V . el 
tio de la señorita doña Lucía, tan bondadosa y  ex­
celente, estíi}' dispuesto á oir á V . y hasta á obe­
decerle, en cuanto esté de mi parte, sin considerar 
el provecho que por mi obediencia V . me pro­
mete.

—  No me hé explicado bien,, replicó D. Fadri­
que. Yo no prometo premios en pago de obedien­
cia : lo que quiero significar es que de seguir usted
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ciertos consejos mios se ha de alcanzar natural­
mente lo que de otra suerte se malogrará acaso 
con gran pesar de todos.

—  Aclare V . su jiensamicnto ; dijo D. Cárlos.
—  Quiero decár, prosiguió D. Fadrique, cjue este 

modo que tiene V . de enamorar á CIarita no va, 
dia.s hace, por buen camino. Ha.«ta ahora nadie 
sosjiecha eu esta jieijueñu ciudad sus amores de us­
ted, gracia.» á raí sobrina. Como ella estuvo, dos 
meses luí, en Sevilla, donde V . la conoció, v  usted 
ha venido Inégn acjiií, y Y . va ú su casa de tertu­
lia tudas las noches, y hahla Y . mucho con ella, y 
no |x>cas veces en secreto ; y como mi sobrina es 
jóven y graciosa y  linda, si cl amor de tio no me 
engaña, todos creen que ha venido Y . jior olla, 
(JUC Y. la enamora, que Y . es su novio. ¿Quién lui- 
bia de imaginar que eliieu tau mona y  eu tan ver­
des años se limitaría á hacer el triste y  puco airo­
so pajiel de confidenta? Por esto. pues, se des- 
ori(‘iitaii los curiosos, y sus aiiiures de Y . siguen si>- 
croto.s : jiero Lucía lo jiaga. Confiese Y . que es 
nnicha generosidad.

—  Y o Señor don Fadriijiie.....
—  No ae disculpe usted. Nuliablo de ello jiura (jue 

usted se disculjie, siiiu jiara narrar Io.s sucesos co­
mo son en ai. Eu este lugar creen todos ijue V . Im 
venido, abandonando á sus jiudrt>s, su eiusay sus 
(‘stndios, Jiara jiretender á Lucía: jiero este enga­
ño no Jiuede (lurar. Iiuugiiie Y . el alboroto, los 
chismes, la.s bablillas á que dará V . ocasiuii y  mo­
tivo el día eu (jue se sepa, como no jiodrá ménos 
(le salH'rse, que Y . jiretí'ude á Cluritu, á quhni to­
dos creen ya jirometida esjiosa de D. Ca.s¡miro 
ívdi.s.

—  Eso no será nunca miéntras yo v iva : excla­
mó I). Cárlos con grandes bríos.

—  Tratemos do jmjiedirlo, continuó con calma 
don Fadrique. Y o le ayudaré á V . cuanto jmeda, y 
rejiito (jue algo jiuedo : jiero tuda la energía de us­
ted y toda la jirudeiicia (jue yu emjilee seníii inúti­
les. si desoye Y . mis advertencia.» y consejos.

—  Ya lii“ dicho á Y . ( ue des(>o seguirlos.
—  Pues bien, amigo ). Cárlos, os mcnc.stcr (jue 

usted se jiersuada de (jue CIarita, de euj’o amor 
hácia Y . e.stoy convencido, está criada con tan 
santo temor de Dios y con tan grande, y hasta si 
usted quiere exagerado é irracional resjieto á su 
iuadr<‘ , que jior obedecerla, jior no darle un dis­
gusto, jHir no relx'larse. será eajiaz de ea-sarse con 
1). Casimiro, auinjue se muera de amor jiur Y . al 
dia siguiente de (ía.sada, auinjiie su vestido de hoda 
sea la mortaja con que la eutierreu.

— Pero si Clara dice á su madre que no ama á 
don Casimiro.....

—  Clara no se atreverá á decirlo.
—  Si declara á su madre que me ama.....
—  Antes morirá que confesar á b u  madre ese 

amor.
—  Y  si tauto miedo tiene á su madre, ¿no j>o- 

ilrá huir conmigo?
—  No creo que dé jamas tan mal jiaso. De to­

dos modos , aunque tau mal jiaso fuese jiosible, uo 
se debia ajielar á él sino ajiurados ántes otros me­
dios más ¡irudeuíes y juicioBos. Reitero, con todo, 
m i afirmación. Creo capaz á CIarita de morir de 
d olor; pero no la creo cajiaz de prestarse al escán­
dalo de un rajito.

—  Entónces, ¿ qué quiere Y . que yo haga ?
—  Lo prim ero, volver á Sevilla con sus señores 

jiadres, y  d(*jar á doña Clara trauquila con los 
suyos.

—  Bien se c o n o c e  que V . no ama. A  su edad d e  
usted.....

—  Dale con la tontería  Caballerito jine­
ta yo no soy ni viejo ui rabadan ni me jiu-
rezco en nada al del idilio. Yáyase Y . ¿  Sevüla hoy 
mismo. Salga Y . de esta ciudad ántes de que doña 
Blanca se jiercate de que liay moros en la costa. 
Yo velaré aqui jior los intereses de usted. Y  si pe- 
ligran, si es menester apelar á medios violen­
tos, cuente V . también conmigo hasta jiara el
r a p t o .  A  p o c o  m e  a v e n t u r o  p r o m e t ié n d o s e lo  á  u s ­
t e d ,  J io rq u e  d o y  p o r  f i r m e  q u e  n o  se d e ja r á  r o b a r  
CIarita.

—  ¿ Y  Jior qné, para qué he de inñe á Sevüla?
—  ¿Pues no se lo he dicho á Y . ya? Porque 

aquí no hace V . sino jierjudicarse, sin gusto y sin 
ventaja. Estoy seguro que no logrará Y . rué» que 
ver á Clara en la iglesia, con más angustia que 
deleite por parte de la pobre muchacha. Y  esto

miéntras doña Blanca no descubra nada. E l dia en 
que descubra doña Blanta su juego de Y . , será 
Jiara  CIarita un dia tremendo y Y . no volverá á 
verla. Yúyase Y . , pues, á Sertlla.

■— ¿ Y  qué ganaré con irme ?
—  Que yo traliaje con tranquilidad en favor de 

usted. Ust(*d me estorba jiara mis planes. ¡Si Y . se 
(jiicda, jirei'ijiitarú la boda de D. Casimiro y liani 
que se envíe á escape ¡lor la licencia á Roma. Si 
usted se v a , no afirmo yo que evitaré la Ixida de 
Clara con el viejo rabadan y  conseguiré que sea 
jiarii Jlirtilo ; pero, ó yo he de valer jioco, ó he de
lograr que se nos dé tiemjio y   quien sali(>.....
Nada jirumeto. Sólo ruego á Y. (jue se vaya. Y¡i- 
yasc Y . liuy mismo.

E l intcTes (jue el Comendador le mostraba, su 
emjieño de (jue se fuese, la decisión con que se eii- 
trometia eu sus asuntos, tudu clioeaba á D. Car­
los y le t('iiía desconfiado y  descontí'iito.

E l Comendador ajmró todas las razones, emjileó 
todos los tonos, jiero singulaniiente el d é la  sú- 
jilíca; 1>. Carlos le contestó várias veces de mal 
ím inor. y filé menester la jinuh'nte sujierioridad 
del Comendador jiura calmar y  contem'r á D. Cár­
los y evitar (jue llegase á ofender á ijuien le acon­
sejaba y  casi le nmndalia.

Por últim o. tanto rogó, jinnnetió y dijo I>. Fa- 
dri(juc, (jue D . Cárlos ludio de someterse y salir 
aijuel mismo dia jiara Sevilla , si bien ofreciendo 
sólo ausencia de jioco má.s de un nu“s : hasta (jue 
ll(iga.sen las vacaciones de verano. Eu cambio exi­
gió y  obtuvo (le D. Fadrique (jue le habia de es­
cribir dándole noticias de Clara, y avisándole del 
menor jieligro (jue hubiese, jiara volar en seguida 
donde estaba ella.

Don (a r lo s , aunque no (>ra tímido ni toq ie , no 
habia obtenido jamas ijue Clara recibiese carta 
suya, y ménos aún (pie lo escribiese. Pero ¿cjué 
m uelio, si ni si(juiora de jmlabra Clara le haliia 
dado á entender (jue le amaba? Clara le amaba, siu 
(■mbargo, Bien sabía el galan (jne era falso, de 
jiuro modesto, aijuello de (jue

 AmistoB* y  compadiv»,
(Jiiiere (jiu- cl zafral viva ,
M a s  a m a r le  n o  q u ie r e .

Clara le am aba, y  á su desjiedio, contra sn vo­
luntad, habia declarado su am orj jiero sólo con 
los o jos , jKir donde se le iba ol alma en bus(«i del 
bizarro y  gracioso estudiante, sin cjne todos sus 
e.s(“rúpulos religiosos y filiales fuesen bastante jio- 
derosos para deteiK'rla.

¡ Don Fadricjue jnulo convencerse, en el largo co­
loquio que tuvo con D. Cárlos. de que su jiasion 
jHir Clara era verdadera y  jirofunda. Del amor de 
Clara jior el jioeta roiideño estaba más convencido 
aún. Con este dobh* convencimiento, de que se 
alegraba, jirecipitó más la partida de D. Cárlos, y 
ántes de mediodía consiguió qtie salie.se del jmoblo 
con dirección á Sevilla.

Don Cárlos salió ú caballo con un su criado; y 
don Fadrique, á caballo también, se unió con él 
en el ejido, y  le acomjiañó más de una legua, dán­
dole esjieranzas y  hablándole de sus amores. A l 
llegar á una encrucijada, D . Fadrique se desjiidió 
cariñosamente del jiíven, y  tomó el camino de Y ¡- 
llaliermeja con el intento de conferenciar con el 
padre Jacinto.

La sencillez y la modestia de este santo varón 
no habian dejado ver á D . Fadrique la inmensa 
importancia que durante su larga ausencia hubia 
adquirido.

Como ¡iredicador, gozalia el Padre de extraor­
dinaria nombradia jior toda aquella comarca. Era 
igualmente celebrado jwr los tres estilos que tenía 
de jiredicar. En el estilo llano ó de homilía encan­
taba á la gente rústica y  ponía la religión y  la 
moral á su alcance, amenizando tau graves lec­
ciones con chistes y  jocosidades, que uu severo 
crítico condenaría, pero que erau muy del caso 
lara que los zafios campesinos se aficionasen á oír- 
e y se deleitasen oyéndole. En sermones de em­

peño , en dias de gran función, el. Padre Jacinto 
era otro hombre; echaba muchos latines, ahueca­
ba la voz y  esmaltaba su discurso d(> un jardín de 
flores, de uu verdadero matorral de adornos exu­
berantes , qu(( también gustaban á los discretos y 
finos de aquellos lugares. Y  tenía, jior liltimo, el 
estilo ¡latético de la Semana de Pasión y  de la Se­
mana Santa, durante las cuales los sermones, más

que hablados, erau en Yillabermeja. y  siguen 
siendo aiiu, OAntados, siu (jue gusten de otra ma­
nera. Sermón de Semana Santa. siu lo que llaman 
allí el tonillo, no gusta á nadie ni se tiene por ser­
món. Cuando eu el dia va á Villabermeja uu cura 
fura.»tero. tiene (jue ajireuder el tonillo. En est(‘ 
tonillo filé el Padre Jacinto un dechado de jierfec- 
cion, que nadie ha sujierado ha.sta ahora. A l oirle, 
auiujue sea remiirisceucia gentílica, dicen qne se 
comjirendia cómo Cayo Graco se hacía acomjiañar 
por un flautista cuaudo jironmiciaba eu el Foro 
sus más ajiasiouadas arengas. .E l Padre Jacinto 
jiredicalia también eu cl Foro, ó  dígase en medio 
de la jilaza jniblica. durante la Semana Santa. 
A llí se Imoiaii todos los jmsus á lo vivo, y el Pa­
dre los exjilicaba en el sennou confornie iban ocur­
riendo. Así, había sermón que duraba tres horas 
y  siemjire sin dejar el tonillo, lo cual no ob.statia 
Jiara (jue el Padre exjiresase los más varios afec­
tos, como jiicdad, dolor y cólera. Cupido ajiarecia 
el jiregonero en cl balcón de las Casas Consisto­
riales y leia la sentencia de muerte contra Jesu­
cristo, ha (jnedadu en la momoria de los iK'rmeji- 
no.s el furor con ¡juc el Padre se volvía contra él. 
grituiido :

«C a lla , falso, niiii, necio y miserable jirego- 
ncro, y oirás la voz del ángel qne dice : »

Y  eutúiuxis salia un ángel muy vistoso jior otro 
halcón de la jilaza, y euntaba el inefable misterio 
de la Redención, omjiezando :

« Esta es la sentencia que inaiida cimiplir el 
Eterno l ’adre » y  lo demus <jue tantas veces he­
ñios oido los que somos de jiur allí.

Pero, volviendo al Padre Jacinto, diré que su 
mérito como jiredicador, era (jnizás lo de ménos. 
>Su gran valer fué como director esjiiritual. Se ¡la­
saba lloras y horas eu el confesonario. Desde el 
eonveiito bermejino tenía con frecuencia (jue ir al 
convento de la ciudad cercana, donde tenía no p o ­
cas liijas de confesión entre el señorío. Era ade­
mas hombre de consejo y tino en los negocios 
inmídanos, y  acudían todos ú consultarle cuando 
se hallaban en tribulación, apuro ó dificultad. En 
suma, el Padre Jacinto era uu gran médico de al­
mas, aunijue duro y feroz á veces eu los remedios. 
Gustaba de aplicarlos heroicos, como suelen hacer 
los demás médicos de los lugares, que tal vez re­
cetan á un hombre el medicamento que convondria 
recetar á uu caballo. A  jiesar de esto, tenía el Pa­
dre fal autoridad y discreeion; era tan ameno en 
su trato y tan resuelto valedor y defensor de las 
mujeres, que gozaba de inmensa popidaridad en­
tre ellas, y era fervorosamente reverenciado, así 
de las jornaleras liumildes, como de las encopeta­
das hidalgas.

Aunque tocaba eu los setenta años, estaba fir­
me y  robusto aún, si bien habia jierdido ciertos 
ímjietus juveniles, que le habiau hecho famoso, 
llevándole en ocasiones á imitar al Divino Reden­
tor, más que eu Ta mansedumbre, en acjuel arran­
que que tuvo cuando hizo azote de unos cordeles y 
echó á latigazos á loa mercaderes del templo. Él 
Padre Jacinto habia sido un jayan y liabia sacudi­
do el jiolvo á algunos desalmados y  pecadores con­
tumaces, sobre todo cuaudo eran maridos que ae 
emborrachaban, gastaban el dinero en vino y  jue­
go y  daban ¡lalizas á sus mujeres.

Contra, esta clase de hombres habia sido duro 
de véras el Padre Jacinto. Ya no tenía aijuellos 
arrestos de la m ocedad; pero su virtud y  su fuer­
za m oral, unida al recuerdo de la física, infimdian 
gran respeto entre los rústicos.

Tales eran las calidades princijiales y la bri­
llante posición del antiguo maestro del Comenda­
dor , cou (juien éste ¡lia ahora á consultar y  tratar 
negocios arduos, y de (juien esperaba obtener po­
deroso auxilio.

J. Y a l e r a .

Sr. Director de E l  C a m p o .

Muy señor mió : bajo el peso de la más dolorosa 
impresión recibí el primor número de su ajirecia- 
ble jieriódico, cuyo título es por sí una garantía
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para todo el que abrigue el convencimiento de que 
el campo CR, miiv princijiaTmcnte, el origen de 
nuestra riqueza en un país en donde todo, ó casi 
todo, se debe á la Agricultura y la Ganadería, su 
¡xhIotoso auxiliar. Salud á E l Campo, á (jiiion to­
dos debemos desear muy larga vida en el estadio 
de la jireiisa.

La cria oaballar llama en primer término la 
ateneiou de El Campo y la dedica su ¡irimer artí­
culo lleno de curiosos datos, y  su ilustrado autor, 
Sr. W eil, se esfiier-za ¡«ara jirobar que en Esjiaña 
no hay raza, y , para regenerar nuestros caballos, 
aconseja, lleno sin duda del mejor deseo, la cmza 
eon caballo inglés de ¡nira sangre, y como estímu­
lo recomienda ademas las carreras que, hasta hoy, 
w’)h> jirodujeron, ú mi ju icio , la diversión de un 
dia y  el ]>lacer de ganar unas cuantas R|)uestas, y 
el natural dolor de jierder otras tantas. Yo no pen­
saba tomar parte en este asunto, á pesar de su 
grandísima importancia, ¡«ortiue el ¡«esar s/jlo iiis- 
jiira tedio y melancolía, no siendo, jior consiguien­
te, el mejor insjiirador en ocasiones como la (jue 
da origen ti estas desaliñadas frases. Pero yo iikí 
consitiero en el sagrado debtT de llamar la aten­
ción del Sr. M'eil, autor 'del artículo á qno me re­
fiero, y  de los ganaderos españoles, en circunstan­
cias muy críticas; juiesto que la ¡triniaverase apro­
xima. y de seguir el camino «jue en él se traza, se 
irrogariu un grave perjuicio á nuestra cria ctiballar 
sobre kis (jue ya, y ¡lor desgracia nuestra, la he­
mos visto sufrir.

Quiero reeerdar al Sr. 'Weil que en Es])afia no 
es nueva la cruza del caballo juira sangre inglés 
w n  nuestras yeguas. Estos caballos, así como las 
carreras, fueron moda por algnii tiempo, y nos­
otros la seguimos eon inusitada ceguedad. Des­
pués ajiehuuoR á los árabes, y  de atiuéllos y de és­
tos, muclios gan^eros llevamos il efecto lu criizti 
con lii vbliemencia propia de nue.stro carácter. Tra­
jim os yeguas ¡mra sangre inglesas y árabes, y bieu 
puede decirse que en este inqiortante ramo de 
nuestm riqueza, casi, casi vinimos á quemarlas 
nares. Nos creimos felices jtor algún tienqio, lia-s- 
tante ]>or desgrtieia; pero al fin vino el desengaño 
(jne mucbos devoraban, ó mejor dicho. devoriUia- 
mos en silencio por no dar, coiiio suele decirse, 
nuestro brazo á torcer : mas...

¡Desgracia horrible! Las ilusiones-fueron des­
apareciendo, y los caballos y  las. yeguas árabes é 
ingleses destinados á la rejirodueeion, y  que con 
tanto afan habían ad( nirido Osuna, Bediuar, Pe­
rales y otros, fiierou desajiareciendo, y sólo algu­
nos ganaderos de Andalucía y  muy locos de Ma­
drid continuaron cruzando; pero uo lace muchos 
dias que vi á uno de estos señores, ¡«ersona muy 
conocida en la Córte, y amigo á (piieii yo ajirecio 
c(>mo justamente se merece, que en lo relativo á 
cruzas se daba jnir- muerto. Conviene tener jiresen- 
te (¡ue los caballos y  yeguas (¡uo se hicieron venir 
de Inglaterra fueron de las mejores razas de aquel 
país, sobre todo la-s veinte y  nueve yeguas que tra­
jo  el Mar(]iiés de Bedmar. entre las cuales se con­
taba á la famosa Doña Stil. y entre los caballos el 
magnífico Momo, hijo del Alibabá, que el Gobier­
no l'raiices tenía en el de¡>ósito de Pan. Pero á p<;- 
sar de esto la cruza no hizo, como ya hemos di­
cho, los ¡irosélitos (¡ue de ella se esperaba. Suce­
dió todi' lo contrario ¡>or desgracia nuestra.

Esto habla muy alto, conio el entendido señor 
W eil coni¡trende perfectamente, y salie muy bien 
que cuando las cosas dan el resultado que este se­
ñor se ¡iromete de la cruza que aconseja, no se 
abandonan fácilmente, máxime habiendo emplea­
do en ellas mucho tiemjio y mucho dinero, perdi­
dos por desdicha nuestra. ; Tal vez uua generación 
no será bastante ¡lara rejiarar el daño que nos he­
mos causado!

Y o creo bieu que el caballo ¡mra sangre inglés 
es bueno en Inglaterra, y  lo será en otros jiaLses 
del Norte, y  sú cruza será también conveniente; 
¡>ero para el clima español la experiencia ha de­
mostrado qne no es ájirojiósito, si acaso, más que 
para correr y ¡«asear y  ¡«ara tenerle en una cuadra 
régia, (»m o una flor trojiical en una estufa. Y  no 
me detendré más sobre este punto, porque, todos 
sallemos que á esos famosos caballos, en nuestro 
país, los abrasa el sol y  se los comen las moscas. 
Y , por otra parte, el aire suave de uu abanico es 
suficiente ¡«ara ¡iroducirles una fulminante ¡«ul- 
monía.

Pero el Sr. W eil en lo que cifra su esjieranza es 
en el resultado de la cruza, que, como he ¡irobado, 
en Esjiafla ba sido desastroso, y  bien merece que 
le dediquemos' un rade retro con el firme ¡iropó- 
sito de no volver á cAer en Semejante tentación.

Este 'fué uu funesto goljie para nuestra raza de 
caballos y una de las causas que emjtezaron á pro­
ducir su decadencia, que forzoso es confesar. La 
cruza fué un eficaz disolutivo, bajo cuya fatal in­
fluencia desa¡«arecieron algunas yeguadas, como 
Hir desgracia sucedió con la <jue ¡>or muchos años 
laniú, tal vez , la atención de Europa : con la ye­

guada de Arajijuez. ¿Quién uo recuerda aejucllos 
tiros de caballos, negros, toríjos, castaños y  ala­
zanes? ¿Quién olvidar ¡xxlrá los Vargueños, los 
Garcitos, los Ayudantes y  otros muchos cuyos 
nombres sería ¡«colijo enumerar y t>ran nuestra glo­
ria haciendo a(lemas nuestras delicias ? No faltará 
(¡nien recuerde aún el famoso caballo tordo que 
montó el Key D . Fernando V II  el dia en que salió 
á recibir á su esposa la reina Doña María -Cristi­
na. Ocurrió est<i en 1829 : Y o contaba entónces 
muy pocos años, ¡«ero ya,me llamaban la atención 
los buenos caballos, y nu ¡«ude ménos de admirar 
el tordo, cuyo nombre no recuerdo. Lo que sí sé 
es (jue llenaba la calle M ayor, así como los deseos 
de todos los biu'iios aficionados e.sjiañoles y extran­
jeros. Entónces habia en C'al«ilh‘r¡zas muy ¡«neos ó 
ningún caballo <¡ue no fuese esj«afi(«l y de la her­
mosa raza de Aranjnez, (¡ue desajiarí-ció, como se 
ha dicho, ¡n«r efecto de las cruzas, liabiéndola 
acomjiañado algunas otras de gran imjiortancia.

Esto lo salx-mos todos, y si, no obstante, las 
intí'iitáramos nuevamente, mcreeeriamos ijue nos 
cruzaran...

Pero aunque esto no hubiera sucedido, aujujito 
bus Ib'ales Caballerizas estuvieran atestaclas, como 
otras veces, de excelentes caballos españoles, nada 
tendría de particular (¡ue nuestro Rey I). A lfon­
so X I I  TiKiutára uu caballo inglés. ¿N o lo han he­
cho otros monarcas eu caballos españoh's? Y ... ¿por 
qué no ha de haber en la.s Reales Caballerizas una 
muestra de todas las buena-s razas de ealialloa has­
ta hoy conocidas ? Esto podría servir de ¡irovt>cho- 
sa conijiaracion ; ¡«ero (h; uiugiuia manera debe 
considerarse como uua ¡«riieba (le que en Es]«aña 
no luiya uím buen(«s caballos dignos de nuestro 
Monarca; y  así como el fSr. W eil dice que el Rey 
de Esjiaña monta un caballo inglés, yo niedo aña­
dir sin temor de ser desmentido : D. A  fonso X I I  
monta un caballo español.

Es indudable; y  todos sabemos también (¡ue, des­
jmes de lo anteriormente manifestado, los Gobier­
nos, comjireudiendo la necesidad de fomentar nues­
tra cria caballar, estableci(‘ron la compra de ¡h>- 
troii por la Remonta. Esto dió im resultado admi­
rable , tanto que á la \uclta de ocho ó diez años se 
multijilicaron los ¡«otros de uu modo fabuloso. Yo 
conozco algún juieblo en donde la ¡«rimera vez que 
la Remonta llevó sus ¡«otros, reseñó seis solamen­
t e , y  la última pasaron de ochenta, no habiendo 
trascurrido más que diez años. Los ganaderos to-, 
carón 1a gran diferencia que existia entre vender 
sus potros, en las ferias, á los ■valencianos (¡ue los 
recriaban ¡«agándolos á 700 ii 800 reales, á ceder­
los al Gobierno, que, ciertamente, los ajireciaba en 
mucho más ; y  se apresuraron á mejorar .sus ye­
guadas , deshaciéndose de lo malo y  falto de alza- 
(ia y  adquiriendo buenos sementales, de modo (¡ue 
á lá vue ta de i;o muchos años los potros aumen­
taron , si no eu la proporción de 6 á 8 0 , al ménos 
de una manera considerable, (X«mo lo acreditarán 
his antecedentes que existen en la Dirección de Ca­
ballería.

Esto prueba que nuestro suelo y nuestro clima 
se ¡«restan, de uu modo prodigioso, á la cria de 
buenos caballos, como se prestó en otras épocas 
no remotas eu <¡uc brillaban los famosos corceles 
andaluces, como loa extremeños, los del Carjiio, 
eu la provincia de Ca-stilla, y otros muchos cuya 
memoria existe aún. Se ¡«resta tanto, (¡ue hasta de 
las yeguadas traslumiantea salían ya caballos ¡>ara 
el E jército, y  este número habría aumentado infi­
nitamente porque eran y  son mucha.s las yegiaia 
de esta clase, y  sus dueños las mejoraban con bue­
nos sementales.

Mas á ¡«e.sar de esta irrecusable prueba, cuando 
los ganaderos estallan más alentados, cuando se 
creían más felices, el Gobierno suspendió la com­
pra dq potros, y  la ganadería yeguar descendió en

sus productos, con más rapidez que subió ¡lor el 
contrario procedimiento. Y  esto se vió más claro 
que la luz del s o l , ' y , sin embargo, el Gobierno 
no compraba, y  la.s yeguada.s disminuían tanto má». 
cnanto que comjirendiendo los labradores (¡ne el 
trillar con trillos t'ra má.s económico que con ye*- 
guas, ya ni este aliciente contribuía ¡«ara su con­
servación. Con esto coincidió la venta de las dehe­
sas jiotriles, y  todos sabemos el gran recurso que 
estas d(*hesas' ofrecian á los ganaderos. ¡mes no 
todos tenian las proporciones necesarias ¡«ara sepa­
rar sus potros de las yeguas á hi edad convenien­
te ; y  la separación era indispensable, ¡lorque la Re­
monta sólo adniitia los ¡«otros enteros, en lo ctial 
no andaba muy acertada ¡«or cierto. La prueba es 
(jue hoy los recibe castrados.

Como se comjirende, la ganadería yeguar csjia- 
üola sufrió un segundo y terrible goljie. y se nece­
sitaba mucha fe y mucha afición ¡«ara seguir crian­
do caballos á la vista de tales desengaños ; un se­
gundo goljie cuyas consecuencias hemos tocado ¡«or 
desgracia. ¡mes á lo mejor nos hemos visto sin ca­
bal o s , teniéndolos (¡ue buscar en el extranjero. 
M as, á ¡«esar de todo esto , algunos se criaban y se 
crian, probándose así la afición y la fe de los es- 
¡«añole-s tratándose de este asunto.

Imjiosible ¡«arece qiu‘ se ¡«udiera hacer más con­
tra la cria caballar en Esjiaña, y, sin (*ml«argo, to­
davía se procuró darla, como suele decirse, el gol­
pe de gracia; y se la hubiera dado , á »(‘r ¡«osilile, 
al acordar y llevar ¡í efecto la conijira de caballos , 
extranjeros ¡«ara la guerra, lo cual nunca debió 
verificarse, á mi entender, miéntras existiera en 
España un solo caballo cajiaz tle sufrir las fatigas 
consiguientes al objeto iiulicado. Decíase que no se 
«rt'sentabaii los bastantes cuando el Gobierno abrió 
a comjira en Madrid y  en otros ¡nintos ; .¡«ero 

¿eóm o habian de presentarse .cuando se fijó en 
•i.OOO reales el máximum ¡«ara el mejor caballo? 

Si el Gobierno los hnbiera ¡«agado ¡«or todo su va­
lo r , de fijo los encoiitrára, y  no saldrían, ci(*rta- 
niente, más caros (¡ue los extiiinjeros. ¿Cuánto 
costó cada caballo de éstos al empezar su servicio? 
Y o no lo sé ; pero no bajaria de 8.000 reales, y 
)or esto ¡«recio Imbicran ido á la guerra, tal vez, 
08 esjiañoles necesarios. Pero aiiiujue hubiera cos­

tado m ás, ¿n o  se quedaba al fin ese dinero entre 
los ganaderos esjiañoles ? Entre los ganaderos á 
quienes tauto cuesta criar un oaballo; entre los 
ganaderos que en tanto contribiiyc'n á levantar las 
earga.s del Estado ; y cuando llega un caso en que* 
pudieran alcanzar alguna ventaja, se les olvida, 
por no decir otra cosa, y... A  los ganaderos digo, 
¡lorque aunque los caballos que el Gobierno com- 
¡«rára estuviesen á la sazón en manos de e.»¡«ecula- 
(lores 6 aficionados, esto siempre rediiudaria, como 
se comjirende muy bien, en favor de loa (TÍadort's.

Estas son las cansas (¡ue indudabhmiento oca­
sionaron la decadencia de la cria caballar en Es­
paña y , ¡>or si algo nos faltaba. la terrible sequía 
(¡ue (iesgraciadamente hemos exjierimentado ¡K«r 
esjiacio de más de cuatro años, vino á coronar esta 
triste obra.

; Mucho lia sufrido la ganadería yeguar cou la 
falta, casi absoluta, de pastos en éjioca tan (liira- 
dera! Pero afortmiadamcnte liemos \fisto conjura­
da esta terrible calamidad con la ¡«lantaeinn de ár­
boles , anunciada solamente eu nuestro ¡«ais. ; Fe­
liz idea, ante cuya mágica influencia huye la se- 
(juía y  se disjmtan la vez negros y preñados nu­
barrones para descargar on nuestro sediento suelo, 
anegado loy por doquiera como jamas sucedió! 
No faltaba quien bu.scase un dedo (¡ue ra¡>ára el 
agujero ¡lor donde sojilaba constantemente el No­
roeste. acreditado disipador de las nubes; ¡«ero... 
nada. Era la causa la falta de arbolado, y  jM«r cier­
to que no será ocioso el irse ¡«rejiarando ¡«ara cuan­
do se realicen las aconsejadas é indi.sp(>nsal«lcs 
plantaciones. Mayor eficacia no ¡«odria encontrarse 
ni aun í ‘ I1  la purga de Benito.

Mas, á ¡«esar de todo lo manifestado, que no es 
poco ciertamente, no ¡«odemos estar conformes en 
que en España no existe la famosa raza de sus an­
tiguos y magníficos caballos. Está algo acabada, 
es verdad; ¡«ero ánii nos quedan en las Andalucías 
V otras ¡«rovincias caballos ¡«rocedeiites ,do las fa­
mosas razas de Arcos, Jerez, Montellano y  Utre­
ra , que si no ¡«roceden de la mejor yegua, entre las 
dos que hacían las delicias del rey Salomón, son 
buenos, á no dudar, y  áun se ven mucbos y  iiuiy
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gallardos síti las falH‘za.s acarnoradas ni esa enor­
me trijia que fomiaria curioso contraste eon la de 
<jue carecen muchos ingleses, ni eso cuello de cis­
ne, aUjo parecido por cierto al del cierro, ui la gru­
pa caida.

l ’ reeiso es reconocerlo : en nuestro clima uo hay 
eahullo cjue comjiita con el esjiañol ; y no crea el 
Sr. W eil (jue esto es jinstcujiacioii, no; es la reali­
dad, pues uo jiuede acusarse de prcocujiado á (juien 
(TUZÓ de caballo inglés y de árala*. Ni los descen­
dientes (le Godoljihin Arabian, téngalo por cierto 
el Br. W eil, ni los árala's mismos los igualan. Yo 
no niego á estos caballos su finura, sus buenas 
form as. aumjue muchos son iz(jni(‘rdos ;  j h t o  son 
jHHjuefios y no sirven jiara el soldado esjiañol con 
su [lesado equijio. Ademas son terreros, y  cu loá 
terrenos accidentados, como general­
mente son los nuestros. trojiiezau cou 
frecuencia y tienen, jmr consiguiente, 
mucho adelantado jmra caer. Sus liijos 
son arreados jmr lo general, lo cual 
no se comjireude bien, si se tiene eu 
ciUTifa lu buena sangro do sus jiudres.

El caballo ¡lura sangre inglés, si 
reuniera esas tres cTialidades de la mu­
jer á ijiie el Sr. W eil se refi(‘rc y tanto 
recomiendan los áralK's, entc'incos ya 
sería otra cosa. Pero el caballo ¡mra 
sangre uo suele tener gran jieelio, y 
sus crines son escasas, cu prueba de fi­
nura : y sobre la t(‘reera cualidad, (’i 
sea la S(‘guii(la d(“l tordo, como se la 
ve á tiiiita nltura, no se la ujireeia de- 
liidameiite. Eu el tordo, y sobre todo 
en la mujer, sabe de fijo el Sr. W eil 
(jne se la jmede ajireciar nujor.

El jiié (le la ínula se me figura algo 
estrecho jiara la alzada del caballo in­
glés . (jne si tiene (d jiclo como cl dcl 
ciervo, no será ni muy corto ni muy 
fino, l 'e  la zoi'iu tienen algo y  áun 
nh/oa, y mucho del cigarrón (j del lan- 
g(ií<to. y generalmente h‘s falta otra 
(Tialiilud que se des(*a en la mujer y 
casi sienijive reúne el caballo esjiafioí. 
siendo, sin duda, muy conveniente. Pll 
caballo inglés es muy imjiaciente y  no 
siemjire se está qiii(‘to al montar.

Del calHillo áralie nos dicen «jue an­
dan. ó galíijiaii, óyatean. jKTmítaseiiie 
lajialabra, treinta leguas jK>r dia, y 
yo , dirigiéndome á los muchos esjiaño- 
les amocedores del ejenijilo (jue voy á 
jioiier. diré : Que muchas vec(*s he vis­
to , en (lias de agradables faenas, ensi­
llar jKir la mañana el caballo de im va- 
(juero. jHir lo general mal alimentado, 
y trabajar todo el dij» sin ajiéinus comer, 
corriendo la mayor jiarte del tieiiijio, 
y este buen animal resiste jierf(*ctamente esta fati­
ga ; y  si hubiese corrido jior derecho todo el dia, 
¿DO ganará las treinta leguas que.recorre el áralK*. 
áun en lus malas condiciones en (jue casi siemjire 
se encuentra ? Otro ejemjilo tiene el Br. M'eil muv 
á la vista, según las afirmaciones d(‘ algunos afi­
cionados á quienes he oido hablar de este asimto. 
Pregunte; si gusta, jior el caballo que monta el 
perrero , así le llamamos los cazadores (*sj>aüoIes, 
de la Suciedad de caza, y creo que su historia no 
será un borron al lado de los famosos caballos 
extranjeros, ingleses la mayor jiarte, que correa 
delante ó detras de él.

No hay caballo, y esto jiuede decirse muy alto, 
(jue reúna todas las buenas cualidades dcl español. 
Es noble, muy noble ; es airoso, gallardo, ccjmo- 
do y Sobrio. Es rewielto, si no ex<x*sivamente lige­
ro ; resiste el calor como el fr ió , y  es jiara el jia- 
seo como para las fatigas del camjHi y  de la guer­
ra. ¿ Puede decirse esto mismo de los ingleses y 
áim de los que babitau eu los desiertos de Bahanú* 
Los que vieron nuestros caliallos en Crimea v  en 
Africa, podrán decir si hubo algunos que los aveu- 
tajáraii, y oso que allí SiSlo fueron nuestros de­
sechos.

E l caballo esjiafiol siive también para el tiro, si 
bien uo es tan aventajado como jiava todo lo de­
mas ; Jiero, sin embargo, ¿n o  los vemos tirar de 
lujosos carruajes, llamando la atención de todo el 
mundo? Y , Jior otra Jiarte, ¿qué caballos condu- 
jeron y  conducen eu Esjiaña los coches-correos y

(liligeiieias cuando los caminos estaban intransita­
bles? Y  sirven de dia como de noche, sin necesi­
dad de un veterinario y nn botiijiiin á su lado. 
; Qué jHicos troncos ingleses se veireiiganchados 
en las noches frias! ¡ Los jiohres esjiañules ó las 
muías son los ijue pagan el lato I Pero... si en Es­
paña se hubieran ajireciado os caballos de tiro en 
mucho niéiKis que los ingleses, ¿ no cree el señor 
^Veil (jue tendriauios mejores caballos que los de 
(jue nos servimos jiara este objeto ? Poro... ¡ya  se 
v e ! La moda (‘s una tirana y nosotros la seguimos 
como nadie, sin tener jiara nada en cuenta á nues­
tro desgraciado país. Precisamente los que debiaii 
fomentar nuestra raza do caballos, los grandes y 
ricos jmipietarios y  los eajiitalistas, son los jirime- 
ros á destniirla. En vez de criar caballos en sus

excelentes jiosesionos, (i de comprarlos á los cria­
dores esjiañoles, los hacen venir del extranjero, 
desjireciaudo asi los nuestros. Encarecen y suhas- 
taii sus fincas sin tener en cuenta que así conclu­
yen con la Ganadería y la Agricultura, y  desjmes 
tocarán, como ya jxir desgracia están tocando, los 
funestos resultados de este ruinoso sistema. ¿ Qué 
son las fincas ó las dehesas sin la Ganadería? ¡ Eu 
lugar de emplear el dinero eu mejorarlas, hacién­
dolas así más jiroduetivas y  sosteniendo á la vez á 
multitud de braceros, lo invierten en lejanos jiaí- 
scs con gran jierjuicio del nuestro! ¡E n  vez de 
hermanar sus intereses con los desús colonos, son, 
eu lo  general, sus más terribles enemigos; y  este 
antagonismo que entre ambos se establécelo paga, 
eu Jirimer lugar la finca y  desjmes el jirojiietario! 
¡ Pobre España! ¡Adiínde iremos á jiarar silos espa­
ñoles no llegamos á comprender nuestros intereses!

Pero áim tenemos caballos : y ni el resultado de 
la comjira (jue el Gobierno hizo para la guerra, ni 
la requisa que se verificó anteriormente, son una 
prueba en contra. De aquélla he hablado, y  diré 
sobre ésta que todos sabemos los muchísimos ca- 
bíillos que se ocultaron .entonces. Y o  jiresencié un 
lance que no jiudo ménos de hacerme roir, y fué 
el siguiente : Tenía un aficionado un buen caballo 
de cuatro años, cuya edad marcaron con un 4 en 
la casilla correspondiente. Pues b ien ; cl dueño co­
locó delante del 4 uu 1 , resultando que el caballo 
tenía 14 años en vez de 4 ,  y  así pasó. ¡ Cuántos 
imitadores no tendría este aficionado!

Me parece haber enumerado la.» causas que tan 
jioderosamente han contribuido á la decadencia de 
nuestra raza de caballos, ajnintando, en jirimi*r 
ténniuo, la cruza con el caballo inglés de jmra 
sangre y  demas. Ahora. j)r(>ciso será ocujiarmí* de 
si 03 jKisible que Esjiaña vuelva á lo (jue fué eu 
materia de caballos. cuya lioudad no puede ménos 
(le reconocer el Sr. W e il, jirojamieudo los medios 
( ju e .á m i ju icio, .delH’rán emjilearse jiara lograr 
tan iitil y  laudabh' objeto.

Begiui el Sr. 'W eil, nos faltan caballos y raza, 
y  yo creo (jue tenemos raza, ouinjue iiu muchos ca­
ballos. Existen. Jiues, la base y  lus mismas jiose- 
siones en donde retozaban los famosos caballos 
cartujanos, de Jerez y Utrera, qne ya heñios se­
ñalado. ¿ Qué nos falta? Unicamente la jiroteccion 

(le los Gobiernos y de los graiuh's jiro- 
jiietarios y eajiitalistas españoh's. No 
invocaré los antiguos privih>gi(is qu<* 
eu niK-stro jiaís gozaba la ganadería 
yeguar. Estos han desajiarocido, como 
no jindia ménos de suceder ; y jior lo 
mismo que ya no tenemos ni úun de­
hesas jKitriles, es jireciso, si hemos de 
uimientur y  mejorar nuestro» caballos, 
si no hemos de jiagar alguna vez imU 
muy caro nuestro abandono, que el Go­
bierno fije su atención en este imjior- 
tante asunto, hwiendo (jue la Remonta 
conijire los jiotros á los ganiidenis, sin 
el esmerado escrújndo con (jue lo hizo 
el año jiusudo. desechando el (jue esta­
ba algo esea.so, sin tener eu cuenta 
el mal año (jue los jiolire» animales 
liabian sufrido. Aun en la alzada di*- 
l«TÍa existir alguna más toleraiieia, 
siendo así (jue el ojo intoligeiite y  ex- 
jierimeiitado d(‘sde luégo conoce si el 
jaitro podrá llegar á la necesaria jiara 
el servicio. Pero amnjiie alguno uo lle- 
gára, el Gobierno jiodria venderle, 
¿Jior (jué n o?y  con su iraiKirteenmjirar 
otro más jéivcii y más útil. Y o creo (jue 
sería muy conveniente comjirar los jio- 
trus luusta de un año, teniéndolos, dt>s- 
jiues, sejiarados en la jiu-sturfa jiura 
evitar así que los de más edad los 
maltratánin. Hasta esta edad ajiéiia» 
embarazan á los ganaderos, y  tal vez 
se coiiseguiria que muchos jiusieran 
sus yeguas al natural, en vez de liá- 
cerlo al contrario, jior la ventaja (jm* 
les resulta de vender las muletas ó 
los niuletos á los seis meses.

Tamjioco es conveniente fijar ¡hOOO 
reales, má» ó  méniKs, como máximum, 
Jior un jiotro. Y o creo (jue é«tos dehie- 
ran jiagarse jior todo lo ijue valieran. 
No hay nada jieor cjue el (jue (-1 homlin- 

sejia lo que va á ganar. Sus esfuerzos son así escasos, 
Jiues lo mismo adelanta trabajando mucho que j i o ­

c o .  Como quiera obtiene el mismo jornal. Del mis­
mo modo el ganadero no se esfuerza gran cosa 
jior (jue sus potros salgan de una medianía. Salu* 
que no lian de jiasar de 3.000 reah's, y hay j h i c o s  

(jue se dediijuen á domarlos, jiues esto es muy 
aventurado y  costoso y  son muchos los caluillos 
que se desgracian durante Irf dom a, ó que, des­
pués uo rcnluneraii al dueño de los disjiendios y 
cuidados que emjileára jiara conseguir su jirojxisi- 
to. Por mucho que esto aumente el jiresujmesto de 
gastos, no alcanzará, en hastautcs años, á lu que 
imjiortára la compra de caballos extranjeros jiara 
la guerra; y  al fin, y  como suele decirse, iodo ae 
que-daria en casa. ¡ Lástima de dinero que marchó 
al Africa y á Hungría, jiara nunca más volver!

En los caliallos sementales del Gobierno, jireci­
so es confesar que hay mucho desjierdicio y mu­
chos cruzados, lo inial no se comjirende. pues uo 
es Jiosible qne nos den buen resultado. No hay en 
ellos raza, y siendo así, ¿qué esperamos ver en 
sus jiroductos?

A  mi juicio, deberían sejiararse de la simiente 
todos los que no fueran españoles puros. Y o los 
vendería, comjiraudo en sn lugar los mejores que 
hubiese en Andalucía. A llí los hallará el Gobierno 
si los jiága, como es muy justo y conveniente, y 
taiubieii en Madrid podría adijnirirlos muy á jiro- 
jiósito para el caso. E» jireciso fijarse ea el verda­
dero tijio esjiañul, jiara que los caballos padres uo
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se separen de él. A sí. pagados algunos años, nues­
tros caballos se jiarecerán los uuos á los otros, co­
mo sucede en los países en donde hay esmero y 
conciencia de lo que se liace.

Hay que tener, jior otra jiarte, muy en cuenta 
<jue los caballos de los dejxisitos no nos dan el re­
sultado satisfactorio que debiéramos esjicrar, por- 
(¡ue nuestra-s yeguas sou bravas, y  al jionerla-s las 
trabas sufren muclio y  no reciben al caballo en las 
condiciones necesarias jiara la procreación. Muchos 
caliallos nos ha costado el deseo de introducir el 
sistema de jionerlos á mano! Díganlo, siuo, los 
criadores. Y o casi no me atrevo á defender el de 
jionerle ú manta, auncjue en Esjiaña, hoy jxir lioy, 
es siu duda el nn'is conveniente; jiero creo bien 
4jue si el Gobierno, enterado de quiénes son los 
ganaderos esmerados y cuidadosos, les entregase 
los caballos jiadres con arreglo á las yeguas que 
cadii lino tuviera, de buena alzada y domas condi­
ciones , y en la jirojiorcion de quince jiov cada uno, 
el resultado seria iiifiiiitameiite mejor. Esto debe-  ̂
ria durar hasta (jue los ganaderos amaiisáran sus : 
yeguas, lo cual es muy conveuieiito bajo todos 
concejitos. Y a sabemos lo que ima yegua brava su­
fre cuaudo es jireeiso jionerla en cura, jior ej(*m- 
jilo, y (jue es, casi siemjire, jieor el remedio que la 
enfermedad.

■ Ivas Exjiosiciones anuales en la Córte y los jire - ' 
mios en metálico y  nanlallas, á la vez, jirodueiriaii 
('xcelente efecto. Estas Exposiciones deberian ce-, 
lebrarse á jirimeros de Marzo, éjioca en (jne el Go­
bierno podria comprar, ademas, los caballos se­
mentales jiura distribuirlos seguidamente á las 
jiroviiicias ó á los ganaderos. Y o adojitaria este 
sistema, y á la vuelta de loeos afios obaervaria- 
inoa, (le fijo, que loa cabal os jiadres del Gobier­
no jirodueiaii doble níunero de jxitros que en los 
anteriores.

Desjmes del estado á que nuestro abandono y 
nuestros cajirichos nos condiijt*roji en lo relativo 
*á la cria caballar, jirociso ea hacer un esfuerzo su- 
jiremo jiara fomentarla, y este esfuerzo lia de jiar- 
tir del Gobierno, si bien secundado jior los jirojiie- 
tarios y  los ganaderos.

He ajiuntado los medios qno, á mi jMibre juicio, 
conviene jioner en jiráetiea jiara lograr el saluda­
ble fin de regenerar nuestros líennosos caballos, y 
cr(H) que hasta jhiv jiatriotismo, deberiamos traba­
jar incesantemente jiara consi‘guirle. ¿N o es dolo­
roso (lar lugar á qne se uos d iga :« los caballos cs- 
jiañoles fueron buenos, excelentes ; pero ya uo los 
teneis, ya no existen » ?

Esto no es enteramente exacto, jior fortuna 
nuestra, pues se los ve liieir eu el Retiro, en la 
Castellana, en el Prado y eu todas jiartes, causan­
do la general admiración; y si tardan una liora en 
atravesar la jmerta del Sol liaciendo corvetas, es 
jionjuc se les mandan, jiorijue se les jiueden man­
dar, como cuahjuier m anejo, como hacer una jor­
nada al dia siguiente, con calor ó  con frió. En 
cam bio, jiasará á su lado un caliallo inglés muy 
rígido y arra.»traudo las manos jior el suelo ; y... 
¿cree el Sr. W eil <jue jiodrá hacer lo mismo' (jite 
el esjiüfiol?

Trabajemos, rejiito, jwr esta gloria nacional. 
Esforcémonos para imitar el ejemjilo y  secundar 
los afanes, que no Jiuedo ménos de ensalzar, del 
Jockey Club francés y de los ingleses m ism os. y 
yo creo que no tardarémos en obtener los resiilta- 
do.s á qu e , jKir su Ínteres, jior'su  jirojiio decoro, 
dclie asjiirnr la nación esjiaüola.

Tal vez, Sr. Director, he distraído su atención 
Jior más tiemjKi del que me habia projiuesto, si 
bien confio en que sabrá disjieusarme, usando de 
80 mucha amabilidad, sicjniera sea en gracia del 
imjiortaiite asunto que motiva estos renglones.

Tiene la honra do ofrecerse de V . , con la mayor 
•consideración, afectísimo, atento, S. S . ,

Q. B. S. M .,
E c, MABQUéS DE LA CONQDISTA. ,

DENSIDAD Y PERMEABILIDAD DE LAS TIERRAS
DESTINADAS AL CCLTIVO.

E l  c o n o c im ie n t o  d e  In  d e n s id a d  d e  u n a  t ie r r a  e s  ta u to  
l u á s  n e c e s a r io ,  c u a n t o  q u e  c o n  é l  s e  p u e d e  r e e m p la z a r  c o n  
e x a c t i t u d  e n  m u c h o s  c a s o s  e l  a n á lis is  q u ím ic o ,  s i e m p r e  q u e  

q u ie r a  c o n o c e r  a p r o x i m a d a m e n t e  e l  v a l o r ,  ó  m á a  h i e n  la  
n a tu r a le z a  d e  u n  t e r r e n o  p a r a  d e s t in a r lo  a l  c u l t i v o  ,d e  la s  
p la n t a s  q u e  m á s  l e  c o n v e n g a n , s e g ú n  la  e x p o s i c i ó n  e n  q u e  
* e  e n c u e n t r e n .

L a  U a a e id a d  d e  u n a  t ie r r a  ó  s u e l o  e s t á  e n  r e la c i ó n  d i r e c ­
t a  c o n  la  a r c i l la  l ib r e  q u e  c o n t e n g a ;  p o r  m a n e r a  q u e  d e s ­
p u é s  d e  l ia l ie r  t o m a d o  la  d e n s id a d  s e  p u e d e  f á c i l m e n t e  s u ­
p o n e r  c u á l  s e a  e u  g r a d o  d e  t e n a c i d a d ,  s i e n d o  r e g l a  g e n e r a l  
q u e  m ié n t r a s  m á s  a lú m in a  c o u t ie t i e  u n a  t i e r r a ,  q n e  e s  e l  
p r i n c ip i o  c o n s t i t u y e n t e  d e  l a s  a r c i l l a s — la  q u e  c u a n d o  
p u r a  e s  b la n c a  —  m u c h o  m á s  t e n a z  es .

L a  s i g u ie n t e  p r u e b a  c o n d u c e  á  la  a v e r i g u a c i ó n  d e  e s te  
p r i n c ip i o  : p a r a  e l l o  s e  f o r m a n  e n t r e  l o s  d í á o s  u n a s  b o l i t a s  
( le  t ie r r a ,  t(H las d e l  m is m o  t a m a ñ o ,  y  l u é g o  s e  d e ja n  s e c a r  a l  
s o l  ú  a l  c a l o r  d e  u n  h o m o ;  d e s ] )u e s  d e  c o n s e g u i d o  e s t o ,  si 
la s  Ix ilita a  s e  d e s h a c e n  c o n  u n a  l ig e r a  p r e s i ó n ,  e s  p r u e b a  (p ie  
c o n t ie n e n  a r e n a ,  ú  b i e n  h u m u s  ( m a n t i l l o ) .  M ié n tr a s  m á s  r e ­
s i s t a n ,  m á s  c a n t id a d  d e  a lú m in a  t i e n e n ,  y  l a s  t ie r r a s  a lu m -  
d a n t e s  d e  a r e n a  n o  a g u a n t a n  e s t a  p r u e b a , p u e s  s e  d e s h a c e n  
p o r  s u  p r o p i o  p e s o ,  e n  a t e n c i ó n  á  ( ¡u e  s u s  p a r t i c u la s  n o  t ie ­
n e n  l i g a z ó n  e n t r e  s i .

L a s  t ie r r a s  m u y  fé r t i l e s  y  a lu in d a n t e s  e n  A u m u # s e  d e s -  
h a ( « n  t a n  f á c i l m e n t e  c o m o  l o s  a r e n o s a s ,  y  la s  c o m u n e s  m á s  
q u e  l a s  a r c i l l o s a s ,  q u e  s o n  e n t r e  t o d a s  la s  m á s  t e n a c e s  y  d i ­
f í c i l e s  d e  d e s h a c e r .  E s te  c o n o c i m i e n t o  d e  l a  t e n a c i d a d  d e  la s  
t ie r r a s  e s  s u m a m e n t e  ú t i l ,  y  c u a n d o  e s t á  u n i d o  a l  d e  su  d e n ­
s id a d  f a c i l i t a  o t r o s  v a r i o s  q u e  s o n  in d is p e n s a b le s  á  u n  a g i i -  
c u l t o r ,  y  q u e  p o r  l o  m is m o  d e b ie r a n  e s ta r  m á s  g e n e r a l i ­
z a d o s .

P a r a  a v e r i g u a r  l a  t e n a c id a d  d e  u n a  t ie r r a  c o n  m á j  p r e c i ­
s i ó n ,  a c o n s e ja m o s  l o  s i g u ie n t e  : s e  (X ilo c a  u n a  p a la n q u it a  
l i j a  e n  u n a  m e s a  p o r  u n a  p u n t a ,  t e n i e n d o  e n  la  o t r a  u ti p l a ­
t i l l o  d e  h o j a  d e  l a t a ,  c o m o  s i  f u e r a  e l  d e  u n  p e s o ,  t a n ib ic n  

. s u j e t o  ; s e  l ia r á n  < » n  u n  m o ld e  u n o s  t a r u g u i t o s  d e  f ig u r a  c i -  
l í t i d r i c a , q u e  d e s p u c s  d e  s e c o s  s e  c o lo c a r á n  d e b a jo  d e  l a  p a -  
l a n ( iu i t a ,  s i e m p r e  á  la  m is m a  d is t a n c ia  d e l  p u n t o  d o n d e  se  
h a l la  a ta d a  u n a  p u n t a ; e n  e s ta  d i s jx i s i c i o n  s e  p o n e n  e n  e l  
p l a t i l l o  p e s a s  h a s ta  s a l ie r  q u é  c a n t id a d  d e  e l la s  n e c e s i ta n  l o s  
t a r u g u i t o s  d e  t ie r r a  j ia r a  a p la s ta r s e  ó  d e s l ia c e r s e ,  e x p r e s á n ­
d o s e  e l  g r a d o  d e  t e n a e id a d  p o r  e l  j i e s o  q u e  b a  n e c e s i ta d o  
p o n e r s e  p a r a  r o m p e r lo s .

S i e s  m u y  ú t i l  q u e  u n  s u e lo  t e n g a  m u c h a  c o h a i o n  c u a n d o  
e s t á  c o lo c a d í i  e n  u n a  e x p o s i c ió n  s e e a ,  n o  e s  l o  m is m o  c u a n d o  
p u e d e  s e r  r e g a d o  ; e n  u n o  y  o t r o  c a s o  la  t e n a c i d a d  d e l  s u e lo  

.n o  d e l ie  s e r  e x c e s iv a ,  p o r ( [u e  e n t ó n c e s  e s  m u y  d i f í c i l  t r a b a ­
j a r l o  , e n  r a z ó n  á  l a  f u e r z a  c o n  ( ¡u e  s e  a d h ie r e n  á  la  t ie r r a  
l o s  in s t r u m e n t o s  d e  a g r ic u lt u r a .

S e  l la m a  p e r m e a b l e  t o d o  s u c i o  q u e  d e j a  f á c i lm e n t e  p a s a r  
e l  a g u a ;  p a r a  c o n o c e r  s u  p e n i i e a b i l i d a d ,  c o m o  t a m b i é n  la  
f a c i l i d a c l  c o n  q u e  r e t ie n e .e l  a g u a ,  s e  p u lv e r iz a  u n  p o c o  la  
t ie r r a  y  s e  l a  d e j a  s e c a r  a l  c a l o r  d e  u u  h o m o ,  ó  b i e n  a l  s o l ,  
h . - i s t a t a n t o  q u e  ( ju e d e  s in  h u m e d a d  n i n g u n a ;  e n t ó n c e s  se  
t o m a  u n  k i l ó g r a m o  d e  e s t a  m is m a  t i e r r a ,  y  s e  m o t e  d e n t r o  
d e  u n  ■ em b u d o , h a b ié n d o le  á n te s  t a p a d o  u l tu lm  c o n  v id r io  
m o l i d o  g r u e s o ,  y  s e  m e t e  d e n t r o  d e  u n a  b o t e l la  d e  v i d r io .  
E n  o t r a  iK ite lla  s e  t i e n e  p e s a d a  u n a  c a n t id a d  d a d a  d e  a g u a ,  
(p ie  s e  e c h a  p o c o  á  p o c o  s o b r e  l a  t ie r r a  q u e  e s t á  d e n t r o  d e l  
e m b u d o ,  y  s e  m e n e a r á  c o n  u n  p a l i t o  h a s t a  ([i ie  t o d a  e s té  e m -  
b e l l id a  y  s a l g a  d e  é l  s ó l o  u n a  g o t a  á  l a  v e z .

E n t ó n c e s  n o  s e  e c h a  m á s  a g u a ,  y  p e s a i i i l o  l a  b o t e l la  q u e  
la  c o n t e n i a  s e  a v e r ig u a r á  c u á n t a  h a  s i d o  n l is o r b id a  p o r  d o s  
l ib r a s  d e  t ie r ra .

P a r a  c o n o c e r  l a  p e r m e a b i l i d a d  d e  u n a  t ie r r a  d e s p n e s  d e  
h a b e r l a  s a t u r a d o  d e  a g u a ,  s e g ú n  a c a b a m o s  d e  m a n i f e s ­
ta r ,  s e  v i e r t e  c o n  c u i d a d o  y  d e  u n a  v e z  s o b r e  e l la  d o s  ó  c u a ­
t r o  l ib r a s  d e  a g u a ; d e a p u e s  s e  c o l o c a  c !  e m b u d o  s o b r e  u n a  
b o t e l l a  v a c i a ,  c u y o  p e s o  e x a c t o  d e b e  s a b e r s e  d e  a n t e m a n o .  
U n a  h o r a  d e s p u é s  s e  v u e l v e  á  p e s a r  la  I x i t e l l a , y  la  c a n t id a d  
d e  a g u a  q u e  h a y a  c a i d o  i n d i c a  e l  g r a d o  d e  p e n D o a b jU d a d  
d e l  s u e lo .

E l  r e s u l t a d o  d e  l o s  e n s a y o s  q u e  a c a b a m o s  d e  in d i c a r  h a n  
d a d o  p o r  r e s u lta d o  ;

1 0 0  p a r t e s  d e  a r e n a  s i l í c e a .  . .  2 5 p a r t c « d e  a g u a  r e te n id a .  
1 0 0  d e  a r c iü a  a b u n d a n t e  e n  c a l .  7 0  id e m .
l lX )  d e  t ie r r a  c a l c á r e a .  . . . . .  8 5  id e m .
1 0 0  d e  t ie r r a  d e  j a r d ín   8 0  id e m .
1 0 0  d e  h u m u s  ( m a n t i l l o ) .  .  . . 1 9 0  id e m .

D e  l o  (m a l s e  d e d u c e  q u e  la s  t ie r r a s  q u e  s o n  m á s  a r e n o s a s  
c o n s e r v a n  m é n o s  c !  a g u a ,  y  q u e  m ié n t r a s  m á s  h u m i fe r a s  ó  
v e g e t a l e s ,  m á s  t i e m p o  c o n s e r v a n  l a  h m n e d a d .  C o m o  e s  ta n  
fá (? il  h a c e r  e s t o s  e x p e r i m e n t o s ,  c r e e m o s  d e l ie r  a c o n s e ja r  á  
n u e s t r o s  la b r a d o r e s  e l  q u e  l o s  r e p i ta n  t a n t a s  v e c e s  c u a n t a s  
s e a  n e c e s a r io  m e jo r a r  u n  s u e lo ,  p u e s  s in  e l l o s  d i f í c i l  l e s  s e r á  
( x in o c e r  c o n  c e r t e z a  l a  s u s t a n c ia  q u e  d e b e  a ñ a d ír s e le  p a r a  
c a m b i a r  s u s  p r o p i e d a d e s .

S i  e l  s u e lo  e a  m u y  p o r o s o ,  ó ,  c o m o  h e m o s  d i c h o ,  m u y  p e r ­
m e a b le ,  s e  l e  a ñ a d ir á  a r c i l l a ,  ó  c u a lq u ie r a  o t r a  t ie r r a  e n  q u e  
a b u n d e  l a  a lú m in a ,  m ié n t r a s  q u e  n o  s i é n d o l o  s e  d e b e r á  
m e z c la r  c o n  a r e n a  ó  t ie r r a  c a l c á r e a  b i e n  d e s m e n u z a d a .  L o s  
a n t e r io r e s  r e s u lta d o s ,  q u e  h a n  s e r v id o  p a r a  f i ja r  e s t a s  r e f l e ­
x i o n e s ,  p r e s e n t a n  u n  v a c i o  n o t a b l e  e n  c u a n t o  á  q u e  n o  s e  
t r a ta  e n  e l lo s  d e  l a s  a r c i l la s  p u r a s ,  n i  t a m p o c o  d e  la s  m a r ­
g a s ,  q u e  c o n s e r v a n  m u c h o  e l a g u a .

L a s  o t r a s  p r o p i e d a d e s  f i s i c a s d e  l a s  t ie r r a s ,  c o m o  s o n  ; s u  
e n c o g i m ie n t o  á  c a u s a  d e  la  s e q u e d a d ,  s u  c a p i la r íd a d  p a r a l a  
f á c i l  a l is o r e io n  d e l  a g u a ,  a i r e ,  e t c . ,  e s tá n  e n  r a z ó n  d ir e c t a  
c o n  la  p ic n n e a b i l id a d  d e  e l l a s ; e s  d e c i r ,  q u e  m ié n tr a s  m á s  
p e n n e a b l e  s e a  u n  s u e lo ,  m é n o s  s e  (m n tra e rá  a l  s e c a r s e  ó  s e  
a g r i e t a r á ,  m é n o s  s e r á  s u  fu e r z a  c a p i la r ,  y  m é n o s  t a m b ié n  la  
q u e  e m p l e e  p a r a  a b s o r b e r  l o s  ga.sea.

N o  t o d o s  l o s  s u e lo s  s e  c a l ie n t a n  < » n  i g u a l  f a c i l i d a d ,  n i  
t a r n p o c »  c o n s e r v a n  e l  c a l o r  q u e  h a n  r e c ib i d o ,  y  e s t o  c o n s i s ­
t e  e n  q u e  n o  t o d o s  t i e n e n  u n  m is m o  c o l o r ,  p o r q u e  e l  b l a n c o  
e s  e l  q u e  m á s  r e c h a z a  l o s  r a y o s  s o la r e s .  E n  e s t e  p r in c ip i o  
c o o M s t e  s in  d u d a  e l  q u e  e n  la s  t ie r r a s  n e g r a s  la s  c o s e c h a s  s e  
a d e l a n t e n ,  y  d e  q u e  e n  l a s  b la n c a s  s e  r e ta r d e n .

M ie n tr a s  m á s  f in a  e s  l a  t ie r r a  y  m á s  d i v id id a  e s t á ,  m e jo r  
c o n s e r v a  e l  c a l o r  q u e  u n a  v e z  h a  r e c i b i d o ; p e r o  t a m b ié n  s e  
c a l i e n t a  ( » n  m á s  d i f i c u l t a d ,  y  t o d o  e s t o  d e p e n d e  d e  u n a  s o la  
y  e x c l u s iv a  c a u s a ,  q u e  e s  e l  a ir e ,  q u e ,  in t e r p o n ié n d o s e  e n t r e  
l a s  m o lé c u l a s ,  e s  e l  p e o r  c o n d u c t o r  d e l  c a l o r .  M ié n t r a s  m á s  
p e s a d a  y  c o m p a c t a  s e a  l a  t i e r r a , m á s  f á c i l m e n t e  s e  c a l ie n t a ,  
o  b i e n  s e  e n f r i a ,  s u e e d i é n d o l a l o  m is m o  q u e  á  e s a s  r o s a s  q u e ,  
m u y  c a l ie n t e s  c u a n d o  la s  h ie r e n  l o s  r a j -o s  d e l  s o l ,  s e  e n f r ia n  
t a u  p r o n t o  c o m o  é s t e  s e  o c u l t a  e n  e l  h o r i z o n t e .

 ---------------------

L o s  t ie r r a s  h ú m e d a s  n o  s e  c a l ie n t a n  t a n  p r o n t o ,  e n  r a z ó n  
á  q u e  e l  a g u a  q u e  c o n t ie n e n  s e  e v a p o r a , y  p r o d u ( «  u n  f r e s ­
c o r  c o n t in u o ,  p o r  l o  q u e  s e  la s  l la m a  f r i a s ,  e n  l u g a r  d e  c a ­
l i e n t e s  c o n  q u e  s e  d e n o m in a n  la s  t ie r r a s  l ig e r a s .

L a  p e r m e a b i l id a d  d e  l o s  s u e lo s  i n d i c a  d e  u n a  m a n e r a  in ­
d i r e c t a  l a  t e n d e n c ia  q u e  t ie n e n  d e  a b s o r b e r  e l  o x i g e n o  d e l  
a i r e ,  p o r q u e  la s  t ie r r a s  a b s o r b e n  t a n t o  m á s  e s t e  ¡ i r in c ip io ,  
c u a n t a  m á s  a g u a  y  d e s p o j o s  d e  s u s t a n c ia s  o r g á n i c a s  c o n t ie ­
n e n .  E n  e l  p r i m e r  c a s o  la  d i s o lu c i ó n  e s  p u r a m e n t e  f í s i c a ,  e s  
d e c i r ,  ( ;u e  e l  o x i g e n o  n o  s e  e n c u e n t r a  m e z c la d o  (?on  e l  a g u a ,  
q u e  s ó l o  s e  s e p a r a  c u a n d o  s e  c a l ie n t a .  E n  e l s e g u n d o ,  la  a b -  
s o f c i o n  d e  e s t e  g a s  e s  ( ¡u i m ic a ,  y  d e s a p a r e c e  u n ié n d o s e  A 
l o s  d e s p o j o s  d e  m a t e r ia s  o r g á n i c a s ,  q u e  t r a a fo r m a n  e n  á c id o  
c a r b ó n i c o ,  e n  á c id o  c r é n ic o  y  e n  a g u a .

C o n  l a  o r c i l l a  s u c e d e  l o  m is m o  q u e  c o n  e l  a g u a , q u e  c o n ­
s e r v a  t a m b ié n  ú n ic a m e n t e  e l  o x í g e n o  q u e  s e  d e s p r e n d e  
c u a n d o  s e  c a l i e n t a ,  a u n q u e  n o  e n  s u  t o t a l i d a d ,  p u e s  r e t ie n e  
u n a  p o r c io t i  q u e  s e  u n e  q u ím ic a m e n t e  c o n  s u  o x i d o  d e  
h i e r r o ,  a !  c u a l  t r a s fo r m a  e n  ó x i d o  f é r r i c o .

L a  p r o j i i e d a d  (p ie  t ie n e n  la s  t ie r r a s  d e  a b s o r l ie r  e l  o x i g e n o  
e s  s in  d u d a  i in n  d e  la s  c o s a s  m a s  ú t i le s  c o n  q u e  l a  P r o v i d e n ­
c i a  la s  h a  d o t a d o ,  e n  r a z ó n  á  q u e  e s t e  g a s  d a  v i d a  á  la s  
¡ l l a n t a s ,  y  t a m b ié n  o r g a n i z a  l o s  d e s p o j o s .  B a jo  l a  in f lu e n c i a  
d e l  o x i g e n o  e s t o s  d e s p o j o s  e n n e g r e c e n  p r i m e r o ,  y  lu (‘ g o  se  
e a m li ia n  e n  a lú m in a  y  su a  d e r iv a d o s ,  u l  m is m o  t i e m p o  q u e  
p r o d u c e n  e l  á c i d o  c a r b ó n i c o  y  t a m b ié n  e l  a g u a ,  t r a s f o n n á n -  
d o s e  l a  a lú m in a  e n  u n  m u c i l a g o  c x i i iq u ic s to  d e  l o s  á c id t is  
c r é n i c o  y  a p o c r é n i c o ,  b a j o  le  in f lu e n c ia  d e  u n a  n u e v a  c a n t i ­
d a d  d e  o x í g e n o ,  q u e  la s  ra ice a  d e  l a s  ¡d a n t a s  a b s o r b e n  ta n  
l u é g o  c o m o  ta s  a g u a s  l o  d i s u e l v e n ,  d e s p u é s  d e  u n i d o  c o n  
c i e r t a  c a n t id a d  d e  a m o n i a c o .  A s í  ea  c o m o  s e  o p e r a  l a  n u t r i ­
c i ó n  d e  l o s  v e g e t a l e s  p o r  m e d io  d e  s u s  r a í c e s ,  l o  c u a l  t ie n e  
u n a  g r a n  in f lu e n c ia  e n  e l  d e s a r r o l lo  d e  l a s  p l a n t a s ,  q u e  
¡H ie d e n  m u y  b i e n  c r e c e r  c o n  s ó l o  c l  a l im e n t o  q u e  r e c ib e n  
p o r  m e d i o  d e  la s  h o ja s .

P u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  t o d o  l o  q u e  d e j a m o s  e x p u e s t o  s o b r e  
e l  e s t u d io  d e  l a  d e n s id a d  y  p e r m e a b i l id a d  d e  l o s  s u e lo s  
c o m p r e n d e  c u a n t o  p u t s ie  in t e r e s a r  a i  c u l t i v a d o r ,  c o n  r c s ¡ i e c t o  
á  la s  r a z o n e s  e n  q u e  f u n d a m o s  la s  p r o p i e d a d e s  f í s i c . i s ,  y  la  
m a y o r  p a r te  d e  l a s  q u í m ic a s ,  q u e  d e l ie  c o n s u l t a r  e n  su a  t r a ­
b a j o s ,  a s í  c o m o  e n  l a s  in v e s t ig a c i o n e s .

Baldi.so Cortés de Mor.iles.

f i s i o l o g í a  DE CORRAL.

G A L L IN A C E O S .
I V .

DE LAS CASTAS DE G A L L lS iS  M.ÍS ÚTILES A L CRIADOR 
AGRÍCOLA.

N o  h a y  e s p e c i e  d e l  r e in o  a n i m a l , e n t r e  U x la s  l a s  ( ¡u e  e l 
c a ] ir i c h ( i  ó  l a s  n e c e s id a d e s  d e l  h o m b r e  h a n  s o m e t id o  á  s u  
i n m e d ia t o  d o in in io ,  q u e  s e  h a y a  s u b d iv i d i d o  e n  m a y o r  n ú ­
m e r o  d e  c a s ta s .  L o s  i n f i n i t o s  c r u z a m ie n t o s  d e  q u e  h a n  s id o  
o b j e t o  : e l  e s t u d io  e s ¡> e c ia l  q u e  s e  l ia  p u e s t o  e n  e l  p e r f e c c i o ­
n a m i e n t o  d e  s u s  p r o d u c t o s ,  h a n  a l c a n z a d o  g a l l o s  y  g a l l in a s  
d e  t o d a s  f o r m a s ,  d o  t o d o s  p l u m a j e s , s in  q n e  n i n g u n a  d e  la.s 
v a r ie d a d e s  h a y a  d e ja d o  d e  p r e s e n t a r  a l g u n a  u t i l id a d ,  a l ­
g ú n  m é r it o  p o s i t i v o .

E n tr e  la s  n u e v e  e s p e c ie s  d e  g a l l in a s  q u e  r e c o n o c e n  l o s  
n a t u r a l is ta s  d e  u n a  m a n e r a  d e t e n n i n a d a  y  p r e c i s a  d e n t r o  
d e l  g é n e r o  G a l l a s ,  s ó l o  n o s  o c u p a r é m o »  d e  d o s ,  e n  l a s  c u a ­
l e s  s e  c o m p r e n d e n  l a s  c a s t a s  m á s  a p r e c ia d a s  y  r e c o n o c id a s  
h a s t a  h o y  c o m o  m á s  p r o d u c t i v a s ,  s i e n d o  t a m b ié n  la s  m á s  
c o n o c id a s  e n  l o s  c o r r a le s  m e jo r  c o n s t i t u id o s .

P e r t e n e c e n  á  l a  p r im e r a  d e  d i c h a s  e s p e c i e s  ( e l  G a l l o  B a n -  
k l c a  d e  T e m m iD c k )  v á r ia s  c a s t a s ,  é n t r e l a s  q u e  s ó l o  n o s  
( x u p a r á n  l a  g a l l in a  d o m é s t ic a  ó  c o m ú n ,  la  d e  D o b k i h g ,  la  
d e  H o o g s t r ( e t e n ,  l a  d e  C r k v e c s e u b  y  l a  e s p a ñ o la .

A  l a  s e g u n d a ,  G a l l a s  g ig a n l e u s  ( T e m r a in c k ) ,  o t r a s  m u ­
c h a s ,  d o  la s  q u e  m e n c io n a r é m n s  l a s  g a l l in a s  d e  P a d o a ,  
M a s s  ó  C a d x ,  l a  C o N C H is ca iN A  y  l a s  g a l l in a s  e n a n a s .

E l  GALLO OOMCN e s  e l  m á s  g e n e r a l i z a d o  e n  l o é  paÍ9(.>s 
t e m p la d o s  d e  E u r o p a ;  d e  a lz a d a  o r d in a r ia ,  c u e l l o ,  p a t a s  y  
a la s  h ie n  p r o p o r c i o n a d o s ,  s i  v a r í a  p (X io  d e  f o r m a  e n  s u  c o n ­
j u n t o ,  n o  p u e d e  d e c i r s e  l o  m is m o  d e  l o a  c o l o r e s  d e  s u  p l u ­
m a j e ,  q u e  t o m a  t o d o s  l o s  m a t ic e s  p o s i b l e s .  N e g r a s  ó  l i la n -  
c a s ,  d e  c o l o r  d e  c a s t a ñ a  ó  d e  t e j a ,  d o r a d a »  ó p la t e a d a s  s u s  
p l u m a s ,  n o  p u e d e  d e c i r s e  q u e  s u s  d i s t in t o s  ( « l o r e s  c o n s t i ­
t u y a n  o t r a s  ta n ta s  v a r ie d a d e s  e n  l a  e s p e c i e .  S u c e d e  c o n  e l  
g a l l o  c o m ú n  l o  q u e  c o n  la s  r a z a s  c a b a l l a r  y  b o v i n a ’, e n  la s  
q u e  la s  d i f e r e n c i a s  d e  p e l o ,  e n  i g u a l d a d  d e  c o n f o r m a c i ó n ,  
n o  i m p l i c a n  d i s t in c i ó n  e s e n c ia l .

A u n q u e  e s t a  c o s t a  n o  e s  d e  la s  q u e  f ig u r a n  e n  p r im e r a  
l i n e a ,  a c a s o  p o r  s u  v u l g a r i d a d ,  n o  p o r  e s o  d e j a  d e  s e r  in u y  
a p r e c ia b le  é i m p o r t a n t e ,  y  e n  E s p a ñ a ,  s o b r e  t o d o ,  a c a s o  
p u e d e  a n t e p o n e r s e  á  a lg u n a s  d e  la »  p e r f e c c i o n a d a s  e n  o t r í *  
p a i f lc s ,  y  q u e  m á s  b o g a  a l c a n z a n  e u t r e  l o s  m o d e r n o s  e p i ­
c ú r e o s .  '  .

L a  g a l l i n a  e s  b u e n a  p o n e d o r a , e m p o l l a  c o n  a s i d u i d a d . e s  
m u y  b u e n a  c lu e c a ,  y  e n  c u a n t o  s e  e m a n c i p a  la  p o l la d a  
v u e l v e  á  Ja p o s t u r a ,  d e  m o d o  q u e ,  p o r  p u n t o  g e n e r a l ,  e « a  
g a l l i n a  p r o d u c e  d u r a n t e  n u e v e  m e s e s  d e l  a f i o .  S e  h a  o b s e r ­
v a d o  a l g u n a  v e z  e n  i n d i v id u o s  d e  e s t a  c a s t a  ( lu e  e n  e !  e s ­
p a c i o  d e  u n  a ñ o  d a b a n  d o s  p o s t u r a s  ( 1 )  y  d o s  p o l l a z o n e s  ( 2 ) .

A d e m a s  d e  e s ta s  c o n d i c io n e s  d e  f e c u n d i d a d ,  r e c o m ie n ­
d a n  á  e s t a  c a s t a  la  e x c e l e n c i a  d e  s u  c a n i e ,  q u e  e n  t r e s  s e ­
m a n a s  r e c o r r e  t o d o  e l  p e r i o d o  d e  g r a s a ,  y  e l  t a m a ñ o  q u e  
l l e g a  á  a d q u ir i r  l a  g a l l i n a  ( x m v e n ie i i t e m e i i t e  a l im e n t a d a .

F i n a lm e n t e ,  e s t a  a v e ,  q u e ,  s i e n d o  m u y  r ú s t i c a ,  n o  e x i g e  
c i e r t o s  c u i d a d o s ,  r a r a  v e z  e x p e r im e n t a  l a  n e c e s i d a d  d e  a c l u -  
c a r s e ,  l o  c u a l  e s  t a m b i é n  u n  m é r it o  c u a n d o  e l  p r i n c ip a l  p r o -

( 1 )  P o r  p o s ta r a  e n te n d e m o s  loa  h u e v o s  q u e  á  la  c lu e c a  s e  
r e ú n e n  p a r a  q u e  l o s  e m p o l le .

( 2 )  P o l la z ó n  ó  p e l la d a  e s  e l  c o n ju n t o  d e  p o l lu e lo s  q u e  s a le n  
d e  \ & p osta ra .
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dncto que ee desea obtener de ella son los huevos y  no los 
polloe.

La Gallisí Dt HOOGSTRIETKS, Ó gallina flamenca, m 
otra de las que, entre las comunes, retine mejores comli- 
ciones como jKwiírforo y  como clueca á la par. Sos caraeté- 
res distintiros eon: pequetía tallo y  plumaje manchado de 
negro y  hlanco, es rúetica, pot» golosa y  *« saca fácil­
mente ; engonla rápidamente, y  da una carne muy delicada. 
Es conocida por el nombre de la localidad de donde se la 
supone inmediatamente originaria, comarca de Bélgica, y 
más especialmente de Hoogstrmten, pueblecillo de Am- 
béres.

Bastante mra en el extranjero, se encuentra en España 
muy generalizada ; pero áun más desntendiiia, á pesar de 
BU mérito, que la bace digna de toda la atención de los 
criadores, pues que reúne la» tres condiciones de ponedora, 
clueca y  comestitilc. ó de mesa.

1.a Gallina dk Crevecíeor, muy rara en España, donde 
apenas es conocida, se recomienda por muy excelentes cua­
lidades. Es moñudo. de plumaje negro, y  la cresta del gallo 
]>resenta la curiosa forma de una meilin luna, como pueden 
ver nuestros lectores por el grabado correspondiente á esta 
descripción. Es'niiimal muy nistico y  que adquiere rápida­
mente un gran desarrollo, dánilose con frecuencia el caso 
de que á los diez meses pese ya tres kilógramos y  medio 
(seis á siete libras).

El gran desarrollo que alcanza esta gallina, la facilidad 
con que engorda, y la superioridad de au carne, muy tier­
na, jugosa y de exaiiísito sabor, hacen de esta costa una do 
las más reeomeiiilnules, no sólo para la mesa, sino jiara el 
producto do corral, pues pone mucho, y  para favorecer 
esta cualidad nn necesita ciertos cuidados que otras exigen, 
como una asidua atención para preservarla del frió- Tanto 
es asi, que en clima» muclin más cmdos que el de España, 
ponen durante todo el año, sin más alirigo durante el in­
vierno que el del gallinero nnlinorio. Los huevos de estas 
gallinas son mucho niásgnieeos ijue los de laa demas; y  asi 
éstos como los de alguna» otros especies de laa que nos 
ocupan, y están poco generalizadas en España, ae han ven­
dido en el Jsrdiñ Zoológico del Retiro.

La (íALtiNA DK DocKiKO es conocida con el nombre de 
este pueblecillo dcl Condado de Suirey, en Inglaterra, por- 

iie en él es donde, por decirlo así, ha recibido loa cualida- 
e« que la adornan y la han constituido en rival, vencedora, 

en concepto de miicln® gastrónomos, de la célebre pou- 
larde ó polla (I )  normanda. El carácter distintivo de la ga­
llina (Je Dorking es tener cinco dédos, y  á veces seis, en cada 
pié ; su tamaño y  plumaje eon parecidos á los de la gallina 
doméstica ó cotnun; pero no’se encuentran en esta casta ex­
quisita las infinitas variedades cu color (jue hemos mencio­
nado ol ocuparnos de aquélla; el jiiumaje negro y  rojo es 
raro en ella, siendo los más comunes el.blanco y  el ati­
grado.

Ni como ponedora, ni como clueca, es notable esta ga­
llina; pero no h,ay otra que más rápidamente engorde, ni 
cuya carne sea más siicnlenta. En jk>co tiempo crece mucho; 
su annazon ósea es fina y  escasa, y si la polla normanda es 
para los gastrónomos franceses cl no* plus ultra de las aves 
cebadas, la de Dorking(*tá proclamada en Inglatesratromo 
el mejor producto que ee dado alcanzar de la ceba artificial, 
y  buscada con preferencia á todo» loa de este género en los 
mercados de Londres, donde se paga á ntuy altos precios. 
Su aclimatación en España serio facilísima, y  daría, á no 
dudarlo, grandes resultados, pues los defectos que su cons­
titución delicada presenta en Inglaterra desaparccerian en 
Andalucía, y  áun en Castilla y  Extremadura, donde nn 
tendría que temer el frío y  la humedad, que en aquel país 
oponen serios obstáculos á su cria y desarrollo.

Descritas las costos de la primera especie, más asequibles 
á  la explotación rural, no queremos dejar de decir cuatro 
palabras respecto á

La G allina española, que dentro de aquella especie está 
comprendida. Desde los tiempos más remotos de que se ocu­
pan las historias conocidas, se encuentran en ellas registra­
das con elogio las cosas de España. En todas épocas ha te­
nido y  conservado nuestro pnís carácter propio, á pesar de 
invasiones é intrusiones de hombrea y  de cosas. Sin remon­
tarnos á épocas extrafiaírá nuestro asunto, Imrémos obser­
var (»m o se encuentran ya ensalzados desde lejanas épocas 
mucbos de los productos indígenas de los tres reino» de la 
naturaleza. Los iiatnraliEtas romanos, los escritores que se 
ocuparon de Agricultura así I® consignan, y  no nos costaría 
gran trabajo encontrar ya en sus estudios mencionados ála 
gallina española.

Hoy por hoy se encuentra en el Jardin Zoológico de Bru- 
sélas, y  acaso sea el único resto de la dominación española 
en aquel pais, que nos dió en cambio la gallina flamenca, 
de que proceden las muchas variedades que en todas las 
provincña.» de España se encuentran de la gallina común.

El gallo e« de talla ordinaria y pluma negra, presentan­
do alguna originalidad por laa manchas blancas que tiene 
inmediatas á las barbas. La gallina empolla rara vez, y  sus 
polluclos son de difícil cria: su carne, en fin, no presenta 
ninguna cualidad extraordinaria. Pero todos estas observa­
ciones , h(»hns en un clima tan distinto del que en eu origen 
debió serie propio, ¿no serán por este hecho erróneas? Sea 
cnal fuere el (réeo, ignoramos lo que la gallina, reputada 
por española en Bélgica, pudiera dar de sí en su país pro­
pio, y  lo cierto es que, hoy por hoy, de toda» la» cualida­
des que en la época de su importación é aquel pais debii>

ff8ee^, sólo le ba (¡nedado el nombre, y  áun éste, gracias á 
curiosidad é ínteres cientilico de naturalistas extranjeros.
Las castas de la segunda c ^ c i e  (gallus giganteas), de que 

creemos deber ocuparnos en estos artículos son : las de Pa- 
DCA. Caux ó del Mahs, la de Gochinchina y  las enanas.

La GALLINA DE Paoua es enteramente distinta de la ga­
llina doméstica y de las otras que acabamos de describir; 
izada sobre altos zancos, adquiere también mucho mayor 
tamaño, llegando á pesar cuatro kil'jgramos, y  más á vece».

(1) Gallina castrada y cebada.

El timbre de la voz del gallo es más fuerte, pero ménos vi­
brante que el del gallo común.

Llámase también á esta gallina de Caux, de Rodas y  de 
Pérsia; es moñuda, tiene por lo general .doble cresta y  en 
forma de <»rona.

Ix*  polluclos presentan la particularidad de no echar 
pluma hasta que han llegado al término medio de su pri­
mer desarrollo.

Las cualidades de esta gallina se resnmcn en su tama­
ño, pues l « jo  los demás aspectos se la reconoce inferior á 
la gallina común. Algunos criadores, entre ellos el Barón 
Peerá, aseguran que- no son las castas que reúnen mayor 
número de cualidades las que presentan individuos de ñía- 
yor talla. En nuestra humilde opinión, la cria que en aigu-' 
ñas regiones de España pudiera emprenderse de cierta? 
castas, haría variar algunas de laa opiniones formadas 
allende los Pirineos, y  creemos que atendida como se debe 
en nuestro pais la cria de esta de (jue nos ocupamos, hnbia 
de dar Imenos resultados.

La OALLINA NORMANDA Ó del Man», ó de Caux, en Fran­
cia, presenta cierta analogía con la anterior, y  es, después 
de la de Dorking, la más recomendable para la mesa. Sn 
plumaje varia del gri» claro al gris muy oscuro, pero mos- 
qneado de blanco. La gallina es casi siempre moñuda, y  la 
caracterizan esas plumas á manera de barbas y moño rpic 
se observan en olla.

A  los siete ü ocho meses ya ha alcanzado su mayor des­
arrollo; no pone ni empolla mucho, pero sus huevos son 
muy grandes, y  su principal mérito estriba <yi la facilidad 
con que se presta á la ceba, adiiuiricndo gran tamaño aun 
sin sufrir la castración. Su carne se reputa por de la» máa 
delicadas, y constituye, en suma, una de la» variedades má» 
útiles y prcMluctivas, en los países donde se sal» comer. En 
Madrid es la única ave cebada que comparte con cl faisán 
el sitio de honor en las mesas de los verdaderos gastróno­
mos. Se reoitie directamente de París y  sale muy cara, por 
lo cual su consumo es escasísimo y  excepcional. Al ocupar­
nos de la ceba hablaréinos con más extensión de ella eu 
comparación con los capones de Vizcaya y  Galicia.

La GALLINA DB CocHiNCHlNA cs (le rccicnte introducción, 
mes sólo es conocida en Enropa desde 1844, época en que 
a reina Victoria hizo presentar una pareja, macho y hem­

bra , en la Ex¡)0»icion de la S()ciedad Real de Agricultura de 
Dubiin.

La Opinión general de loa criadores que lian escrito sobre 
esta casta, es que cl gallo y  la gallina cochiiichinos son la 
variedad más perfecta de la especie. El gallo, cuyo pluma­
je, fino, sedoso y  de pequeñas pluma», presenta un color ro­
jizo que varia desde el matiz oscaro de la í^ena tpstada 
hasta el color suave del marfil antiguo, ofrece en au aspec­
to un conjunto l>ello y  elegante ; de elevada estatura, aire 
altivo y  majestuoso, ni en su cresta peípicfia, poco den­
tada y  nunca doble, ni en sus barbas largas v  venerables, 
ni en el penacho de su cola, en fin, preséntalos caractéroa 
de A-ulgaridad y  ordinariez que deslustran á casi todos los 
machos de las otras castas. Las alas, sobre todo en el po- 
lluelo, se repliegan á voluntad, de modo que ya ocupan lo 
alto del cuerpo, ya los costados.

El pollo se desarrolla rápidamente á su aalida del huevo, 
mas especialmente cuando ésta se verifica en primavera : 
jasado el mes de Jiiüo, es más difícil llevar á buen ténnino 
a pollazón.

Considérase también á la gallina eochinchina como de 
casta pura y  sin mezcla ; se acostumbra fácilmente á toda 
clase (Je alimentos, si bien raatiifiest-a especial predileíNÍon 
por el pan, la carne desmenuzada y  los gusanos, siendo, 
l>or consiguiente, ménos granívora que carnívora. I’or más 
que se baya exagerado su aptitud prolífica, está averiguado 
que, por punto general, no pone ni más ni ménoe que la 
gallina común ; bien alimentada, empieza la postura en 
Enero, pero inmediatamente se aclueca y  no se puede evitar 
un gran retraso para la segimda postura. Los hueví» no se 
distínguen de los ordinarios más'lue en su color de chocolate.

Tarapo(x> .la carne presenta gran diferencia en compara­
ción con la de la gallina común, pero la eochinchina es sus- 
(reptible de mucho mayor desarrollo y mejor ceba.

En suma, la introducción en Eurojja del gallo de Cochiii- 
china fué una verdadera mejora, y  hoy es tan apreciada 
esta casto. que en Londres se venden los gallos á 20 duros, 
y á 4 y 6 las gallina».

Al tratar de la cruza hablaremos de la» ventaja» qne ne 
pueden obtener de la que se establece entre esta casta y  
otras, (?omo la de Dorking.

Para teniúnar lo que teniamoB que decir sobre las castas, 
añadírémos algunos palabras acerca de

Las GALLINAS ENANAS. Bajo esta denominación se com­
prenden inuelias castas de gallinas, cuyo tamaño no es ma­
yor que el de las palomas. Conocidas con variedad de nom­
bres, se distiiignen por accidentes particulares que laa ha­
cen más ó ménos grata» á la vista. Así que si ee crian, es 
más bien como objeto de adorno que de verdadera utili(lad, 
á ménos que no se las dedícjue á la pollazón dcl faisan, que 
es la verdadera y  considerable cualidad que poseen. Sobre 
ella, sin embargo, no no» extenderémos, por no ser propia 
de este lugar, ni creer á ninguna de-las castas enana» útil 
al criador agrícola, pues si bien la carne de estas gallina» 
en miniatura es snmainente delicada, entra en la categoría 
de aquellos manjares de los romanos, como los platos de 
lenguas de ruiseñor, de ([ne las edades posteriores no han 
tenido más que la memoria. La gallina enana no sirve, 
pues, más que como nodriza del faisau, cuya hembra es 
mala criadora y  madre inepta.

En suma, y  para teniiinar, de las castas que someramen­
te hemos examinado, puede hacerse el resúmen siguiente:

Ponedoras y  cluecas: la gallina ccxíliíncbina, la flamenca 
ó  de HoogetroDten.

Ponedoras: las mismas, la <romun y  la de Grevecoeur.
Cluecas para toda clase de huevos : las enanas.
I’ara la ceba ; la de Dorking, del Maiis ó normanda, de 

Creveeccur y  la flamenca.
F. B.

CÓRRICAS CAM PESTRES.

• Paris, Enero.

Si (leseáis disertaciones campestres,^ no me las pidáis ú 
mi, que soy ignorante en materias agronómicas. Doctor(» 
tiene esta flamante y  ya acreditada Revista que os las po­
drán ofrecer.

El campo que á mi me place, y  que será el de mi» em­
presas epistolares, es ese campo acicalado, artificial, ar- 
relioladü con cosméticos y  aceite», que se encuentra en los 
nIredcdorcR de Paría, en laa estaciones balnearia» de Alema­
nia, en torno de los cotlages británicos, frente á los chalets 
Huizos, y. en una palabra, donde quiera que la Naturaleza 
ha sido domada por la mano del hoinlire refinado, que no 
admite lo pintoresco sino casado con lo confortable.

El campo bravio, el suelo santo, de la patria os lo brin­
do, »iii máa trabajíj <iue el salvar el recinto de cuabiuie- 
l a de nuestros pueblos y  ciudades; el campo, objetivo de 
los progresos («cncialmente agrícola», no será mi jduma 
ciudadana la que lo desmonte ó lo cultive; el campo mío 
es eso campo á donde se va por la mañaiin y  de donde 
ao regresa por la noche en trenes de recreo; donde se caza 
(aobre todo en el plato) con polainas de Goudal y  suitt de- 
Poole; donde se sienta uno á la mesa de frac y corbata blan­
ca, y donde so departe mansamente délas mil menudencia» 
de la CPÓniea entre do» escojictazos, previa y cuidadosa­
mente ensayados por tramoyistas, d sueldo del Anfitrión, 
entre un grupo de nennoBa» amazonas, que Worth ó Lafe- 
rricre disfrazaron de Dianas cazadoras.

Asi como asi, ó yo  mucho me equivoco, ó la aclimatación 
en España de esta clase de catnpo,— á la esencia de rosa y  
de jazmín, ó al triple extracto de oppoponax,— es uno de 
dos objetivos de este Semanario, (jue nrás <iue pedagógico y 
(píe rústico, ofrece sus ribete» de mundano. Imaginóme y o , 
quizás yerre, que él fin principal que se proponen Ios- 
directores y fashionables fundadores (ie este periiidicn es el 
introducir en nuestra tierra esos útiles y sabrosos húbitos. 
que establecen un vaivén continuo entre lo» capitales 
-y campiña» I movimiento (jue favorece grandemente la ci­
vilización y la prosperidad do la» nacione». Calculo que si 
llegáran á obtener (jue, cual ya se’ barrunta, la aristocracia 
«le la sangre y  el dinero alzase en nuestras despobladas vi- 
vicndas señoriales, ó restaurase la» ruino» de los castillos y 
casas solariegas esparcidas por miewtro vasto y  pintoresco 
territorio nacional; si adema» cnneigiiieaen que nuestra cla­
se media se habituase á cuajar las cercanías de las grandes- 
ciudades de casitas de cam po; si lograsen, por fin, que, di­
fundido el gusto del cainjio confortable, loa pneblecillos si­
tuados en risueña posición, la» termos y  las playas, cuidá-* 
rail «le rodearse de bosque», de florestas, de parques, de jar­
dines adecuados para los esparcimiento» naturales, no a La 
moda salvaje, sino al uso del dia, en los países culto», po­
drían exclamar como Arquiniedes: cdimus en el blanco», 
(jue asi traduzco yo del griego el vocablo eureka.

Y  lié aqui lo que me aiiiina á someter en estas púgiiia», 
al campo consagradas, el aparente vice-veraa de reíntar mil 
cuentos, frivolidades y  ocurrencias, «¡ue acaso parecerán 
poco apropiadas al título bucólico que les ha de servir de 
epígrafe y de marco.

o o o
Justamente en esta época del año, en qne empieza mi 

charla, el campo está aún en Francia poblncio de excursio­
nista». Las grandes familia» no regresan hasta fine» del mes 
de sus chúleatix, y  cada dia festivo se ve salir de Pari» mi­
llares de explornúorcs rústicos que van á respirar, durante 
algunas horas, el aire puro de las selva» persiguiendo un 
corzo ó un venado, ó acechando iná» miMlestamente la lie­
bre y  el conejo, el faisan, la perdiz, ó la chucha.

Ni soQ sólo los grandes personajes loa «jue, favorecidna 
este afio por una temperatura tau templada como la de la 
Isla de Madera, se espacian por comarcas silvestres. El 
mismo tren que conducía dias pasados al Jefe del Estado y 
á los Priiicipes de Orleans á los soberbios Iiosques aeculnres- 
de sus dominios, nos arrastralia á una docena de simples 
particulares al Castillo de FIcix, donde un príncipe de la 
ciencia, ei Dr. Pean, ofrecía una batida, digna de más ilus­
tres huéspedes. No todos eran, empero, humildes ciudadanos: 
entre ellos se encontraba el Príncipe heredero de Monaco, 
el Conde de Casteliane, y  otros varones de elevada prosa­
pia. Pero no cs de la caza, que fué amena y  fructuosa, ni 
de la hospitalidad y  servicio deíwca, que habrían entusias­
mado á Brillat Savarin, de lo que entiendo hablar, sino de 
algunas de Ja» cosos curiosas que se cruzaron en el diálogo, 
tanto en la sobremesa, como eu los descansos de nuestra ex­
pedición. 9 O O

Allá aprendí, por ejemplo, todo el partido que es lícito 
sacar de las tierras estériles é incultas, ya plantando la m- 
cina trufera, ya extrayendo esencia de cainilla del jugo de 
los pinos.

De la encina trufera ol que se contaba que el distrito de 
Vaucluse, donde desde 1856 se empezó a jilantar esta clase 
de árboles en laa tierras baldías, se ha enriquecido al calió 
de diez ó doce años, y  ee cosechan al pié de estos encinas 
entre 20 y 50 kilos de trufas, que se venden al precio niedin 
de 10 francos kilo, y  hacen producir, por lo tanto, á uua 
hectárea de 40 á 100 pesos. La» semillas, cuya siembra se 
ha de hacer en el surco del arado, cuestan 50 francos por 
liecQrea, y  al cabo de cuatro años hay que podar los ár­
boles, lo cual se estima aqui que cuesta 25 francos por hec­
tárea. En suma, «xm 15 duros de gasto una hectárea de tier­
ra ingrata produce, plantada de la encina citada, una renta 
importante.

Este cultivo se ha premiado en varias Exposiciones, y  se 
explota eu Francia en 60.000 hectáreas, ijue ántes escasa­
mente producían 5.000.000 de francos, y  hoy reditúan 
14.000.()00. El valor de las trafas que se venden en Francia 
se estima anualmente en má» de 20.000.000 de francos.

De este tubérculo aromático, consuelo voluptuoso de lo» 
que no'pueden ya disfrutar otros placeres, la transición al 
otro eco de nuestra axpedicion es fácil y  flúida.

Ayuntamiento de Madrid



La vainilla, perfumando una crema 6 un helado, nunca 
eetuvu fuera de situación tras de las trufas.

o O o
La ataría de vainilla, extraída de la savia del pino, es 

una novedad descubierta por nn señor Bonquet de la Grye, 
que ba presentado baca algunas semanas á la Sociedad de 
Agricultura de Francia várias muestras de este producto, 
con una descripción del método adecuado para extraerlo. 
Estas operaciones, aunque un tanto complicadas, dan por 
resultado una esencia excelente y más barata que la vainilla 
«isada en el comercio. Para extraer la s-ivia se han de des­
cortezar los árboles, cortados durante el periodo de actividad 
de la vegetación, es decir, en los meses de M ayoyJiinio. 
Los troncos desnudados se raspan en seguida; la materia ob­
tenida se hecha en unas vasijas de hoja de lata, que se so­
meten á la acción del fuego inmediatamente para evitar la 
fermentación. Después de hervir se deja cnfnar el liquido, 
«e  le filtra, y  se obtiene una sustancia análoga en aspecto 
al azúcar moreno : es la coniferina. De ella se saca la vai­
nilla artificial.

En suma: de los pinos cortados para los usos ordinarios 
de la carpintería se obtiene, gracias á esta manipulación, 
un nuevo producto, de valor no despreciable, y como el pino 
«buníia en nuestro país, no me parece ocioso el registrar 
este descubrimiento.

e

Entre los cazadores convi(fados por el Dr. Pean se hallaba 
nn ymllemann, que luégo supe era acaudalado traficante en 
marfil. Hombre de buen sentido, hablaba del asunto que le 
era familiar y  á fondo conocido, y  escuchándole, obtuve 
ciertos datos, ([ue no dejan dcser asaz curiosos. Por ejem- 
])lo : supe qne sólo en Inglaterra se consumen, es decir, se 
utilizan R50 toneladas de marfil. Cada colmillo de elefante 
pesa, ]ior término medio, 17 kilógranios, habiendo algunos 
que llegan á pesar 74. Laa 650 toneladas ijiie llegan á In­
glaterra representan, por lo tanto, loa dientes de 50.000 ele­
fantes . y  como no hay dentista capaz de extraerlos en vida, 
resulta que hay que matar 50.000 paciuidermos lara el solo 
consumo de la pérfida Albion. Añadan ustedes e marfil que 
«e gasta en los otros países, y so asombrarán, como yo, de 
que baya aún elefantes para bailar el tango ó foear el tlau- 
tiii en los circos olímpicos, O

o  o
Algo más interesante, al ménos más patético, fué lo que 

oi decir en un gnipo de médicos. Hablaban estos doctos va­
rones, que no respetan en sus conversaciones los más feos 
asunto», de los parásitos insectos ; y  despucs de haber con­
tado mil horrores sobre ciertas orugas que se instalan en los 
ojos de los sapos, y los devoran poco a poco, trataron de 
una preciosa mosca acabada de importar de Cayena por un 
buifue trans|iortc de penados, que se llama la Lucilia homi- 
ni vorax. y  devora, en efecto, á los hombree. Se introduce 
on laa fosaa nasales; deposita sus huevos, y las larvas, 
<.-uando so desarrollan, hacen tales estragos en el cerebro 
del rey de la Creación, que acaban por dejarle sin seso y  
sin aliento.

Pero esto al cabo es ménos jieligroso que parece, porque 
la mosca dicha no puede aclimatarse en nuestras latitudes, 
rionde, ademas el bisturí ([uirúrgico sabría, cortando por 
lo sano, atajar sus progresos.

Má» grave me parece la invasión de otro bicho llamado 
c l  lénia mermit, para diferenciarlo del tínia eoUtarin, que 
del loinii del puerco ha tomado la funesta costumbre de pa­
sar al ( ¡entre de los chicos y al de muchos adultos, a cuyas 
expensas vive, como si fuera un príncipe de la famosa di­
nastía de los reyes franceses llamados/ameanís. Esta lom­
briz, no armada, mas si devastadora, parece que pulula en 
la carne de vaca y  de ternera. Cuando ésta está bien asada 
¿  cocida, su gérmen se destruye, mas nn en otro caso, y  asi 
es que se ha notado que desde que es de moda el comer car­
ne sangrienta, las entrañas de los parisienses se encuentran 
muy frecuentadas por estos huéspedes, supinamente incó­
modos.

La noticia no es de lo más pulcro ; pero entre médicos no 
hav que extrañarse circulara. Otro dia viviremos en mejor 
sociedad, y  podré referir cosas más elegantes. Por hoy 
tengo que seguir esta serie, y contar otro caso no ménos 
horroroso, si bien más estupendo, que escuché relatar en es­
tos términos á uno de mis vecinos de escopeta.

e  
o  o

Si quiere V ., me dijo, ver á un hombre qne ha pasado el 
susto más tremendo que pueda conmover 4 un sér humano, 
váyase al Grand Hotel, y  pregunte por el indio Aliiaet- 
Sing. que acaba de llegar acompañado de un tal Ali-Jarpur, 
opulento propietario de una gran pesquería de pwlas orien­
tales.

El afio último Ahraen-Sing extrajo á 200 brazas de pro­
fundidad en las costas de las islas de Bahring una perla 
negra, que su amo ha vendido en 70.000 francos al Itajah 
de Misora. ¡Terrible fué esta pesca!

Abmet-Sing se sumergió con grande rapidez, y al llegar 
al fondo del mar tropezó contra un coral agudo que le hirió, 
de manera que se llenó de sangre. Empezaba, rin embargo, á 
recoger algunas ostras, cuando vió avanzarse hácia él mía 
inmensa masa verdosa que agitaba, en todos sentidos, g i­
gantescos tentáculos.....

¡ Era nn inmenso pulpo!
Ijoco de terror, dió maquinalmente la señal de alarma; 

pero miéntras que le subian, el monstruo le habia enlazado 
ya  eon tres enormes brazos: júzguese del terror general al 
verle aparecer en tan mala compañía.

Algunos hachazos mataron al pulpo, y salvaron al indio 
desmayado' con el viscoso abrazo. En otra antena tenía 
prendida el monstruo una ostra colosal, que, abierta, dejó 
ver la perla negra de que he hecho mención.

Desde esa época el indio está atontado del susto, y  su 
amo le ha traído á París a ver si le curamos.

o 
o  o

Con estas y otras pláticas se amenizó nuestra hecatombe, 
3  ya de regreso al cháteau, al caer de la tarde, una voz gu- 
tural, que parecía partir de la copa de un árbol, nos saludó 
gntando como en el famoso monólogo de Euy Blas : «/Hon 
appttlit, maiieart!»

Nuestra sorpresa fué extrema ; alzamos la cabeza y  vimos 
un loro que huía volando pesadamente, y  siempre repitien­
do: « /S on  a/i/xMít, metiieurt, hm appetlit'tUD periodista que 
formaba parte de la comitiva, M. de Cberville, tomó pié de 
este incidente para decirnos que aquel loro fugitivo podría 
hacer escuela, y que él sabía de un cuervo que habia con­
vertido cierto bosque, vecino de Compiegne,en un verdadero
Parlamento.

Todos á una le pedimos refiriese la historia del cuervo 
charlatán, y M. de Cheville habló de esta manera :

«E l cuervo susodicho habia pasado del jardín á las liabi- 
tacinnea interiores de un notario de Compiegne. Allí vivia 
en intima comunión con la familia, compuesta del escri­
bano. BU mujer, morena, aún frescachona, dos niños p e - 
queñuelos y  un rosario de rústicas criadas. El notario, ter­
minados sus asientos, se ponia á la mesa, y  los postres dii- 
ralian basta una hora avanzada de la noche. Al levantarse 
el tabelión habia dejado en el fondo de la dicha botella el 
último destello de su gravedad escribanil y  su razón. Su 
embriaguez recorría tóda la escala pintoresca. Empezaba 
risueña, con cantos y  con risas, y acababa tenebrosa, con 
imprecaciones y un molinete de bambú, que solía rociar las 
espaldas de toda la familia.

«Después de este deplorable desahogo el notario caia en 
una lacrimosa modorra, y poseído det sentimiento de su 
propia indignidad, sollozaba exclamando con esa persisten­
cia tiplea de los borrachos : ¡¡¡Pobre papailo! ¡Pgbre pa- 
paiio! n

«Papaito era el nombre familiar y cariñoso (¡ue su mujer 
y  sus hijuelos daban al escribano.

s El cuervo, que gravemente paseaba su j)lumaje enlutado 
en medio de retas escenas caseras, lijaba sus ojoe y  tendia 
sus oidos cada vez que cl notario. lanzaba su monótona ex­
clamación, exclamación que los chicos, la esposa y  las 
criadas repetían á su vez, viendo cl desfalleciimento y  las 
congojas con que terminaban laa crisis alcohólicas del no­
tario. A  fuerza de oir este peqiétuo sonsonete 0>lá», que 
así liamahan al cuervo en la familia, acabó por ensayar á 
su vez, y  repetir como cada quisque la dolora domestica, y 
era do verle pasar horaa y horas ensayando el estrlhillo, con 
que más tar<fe hacia coro á las lamentaciones de los que le 
rodeaban, exclamando con acento cómicamente compungi­
do : «.¡Pobre pajiaitots

» ü n  dia el borracho le dió un Ira-stazo á Colas,' y  éste, 
furioso de esta violencia, tomó la» de Villadiego con un 
vuelo rapidísimo, graznando por los aires: «¡Pobre pa- 
paito!v

»A I cabo de algunos meses llegó la primavera, y  la es­
cribana , excitada por los efluvios de la madre naturaleza, y 
muy poco satisfecha de sus goces domésticos, salió, desean­
do buscar algún esparcimiento al aire libre, hácia un bos­
que de las inmediaciones en comiiafiia del principal pasante 
del estudio, '

íL a  ocasión, Cherve tendré, como dice cierta canción fran­
cesa....,, vamos, que la escribana se enterneció, y  ya ¡ba á 
pasar, sin saber cómo, su brazo en torno del cuello del pa­
sante, que era un mancebo de 20 aftos, cuando un gri­
to formidable, alarmado y  alarmante, se dejó oir en la 
copa de un nogal: «¡Pobrepapaito! ¡PobrepapaHoh  gri­
taban de lo alto, y  al punto, de todos los árboles vecinos, 
otras voces roncas y  tartamuda» respondieron graznando : 
«¡Pobre papaito!»

* La escribana se enterneció. Primeramente creyó oir la 
voz irritada y  temible de su esposo, sorprendiéndola in fra - 
ganti delito; despucs le pareció escuchar un aviso celeste.

«Ello es que deshizo el voluptuoso lazo que estaba _á 
punto de unirla á su galan, y  corriendo jadeante, se volvió 
do carrrera al domicilio conyugal, donde, entrando como 
una tromba, se arrojó en brazos del notario, exclamando 
contrita y  angustiada; «¡Pobre papaito!»

El autor de esta conversión, de este arrepentimiento re­
novado del episodio bíblico del camino de Damasco, ya lo 
han adivinado ustedes, era Colás, que, apusentado en el 
bosque, habia difundido entre todos los cuervos comarca­
nos BUS couocimientos lingüísticos.

El siglo que ha inventado la máquina parlante y  el par­
lamentarismo á chorro continuo, era digno de que en él vie­
ra la luz la historia del cuervo charlatán,

Por eso creo deber tenninar con ella estos primeros 
apuntes.

P ico  d b  l a  M ir á n d o l a .

rendas Agrícolas que van celebradas en algunas provincias' 
De todas harémos un resumen en nuestro próximo número.

Miguel Lopes Martina.. 
Diego Navarro Soler. .

E . Abela.........................

F . Llórente y  Olicara. . 
i l . Atienza y  Sirvent. . 
C. Gonzalo Domingo. .
Dianno.............................
Diego Navarro Soler. .

>
Miguel L opa  Martínez.

NOTICIAS GEN ERALES.

CosFZERNCiAS A g b Icolap.— En la celebrada el domingo 
último en el paraninfo de la Universidad Central desarrolló 
el Sr. Candau, con las dotes oratorias que le distinguen, el 
siguiente tema : Estado actual y  porvenir de la Agricultura 
española¡ sus relaeiona eon la propiedad territorial, tas in­
dustrias auxiliara, el comercio, elcréditoy la Administración 
públú.a.

El ilustrado agricultor andaluz, Presidente del Consejo 
Superior, hizo una calurosa defensa, mejor sentida que jus­
tificada, del labrador español en general, y  más particular­
mente del castellano y  de otras provincias, duramente cen­
surados por el distioguido é inteligente ingeniero de Montes 
Sr. Navarro Reverter en su discurso inaugural de las Con­
ferencias Agrícolas de Valencia. Negó el Sr. Candau, entre 
otras cosas, que el agricultor sea en Elspafia refractario á 
los progresos modernos, suponiendo que, léjos de esto, y 
dadas las condiciones en que ha vivido, ha aceptado con 
mucha facilidad, y  no menor buen deseo, cuantas mejoras 
ha encontrado al alcance de sus medios. El discurso del se­
ñor Candau ha sido importante y de mnclio Ínteres por el 
acertado asunto elegido, qne está al alcance de todo el mun­
do, punto capital que no deben perder de vista loa oradores 
que se propongan ilustrar la opinión en centros como el de 
la capital de España, que tan escasas relaciones directas 
é inmediatas tiene con la Agricultura práctica.

El acto estuvo muy concurrido, y  á él asistió el señor Mi­
nistro de Fomento entre otros personajes.

La falta de espacio nos impide dar cuenta de las Oonfe-

o9 4
SehareciBido en esta Redacción el número 1.® del tomo 2.® 

de la Gaceta Agrícola del 2íinisterio de Fomento, importan­
te Revista quincenal, dedicada, como saben nuestros lecto­
res, á la instniociou popular sobre los asuntos del campo y 
su cultivo.

Contiene este número, que consta, como todos, de 128 pá­
ginas, los artículos y grabados que se reseñan en el Sumario 
que publicamos á continuación.

La circunstancia de insertarse en este número dos vistas 
de las instalaciones de la Exposición vinícola que se abrirá 
en l.®de Abril próximo, lia retrasado algunos dias la publi­
cación de este cuaderno, acerca del cual llamamos la aten­
ción de nuestros lectores.

TEXTO.
Del ganado lanar.
Franquicias al contrato de per­

mutas.
El trigo: BUS especies y  varie­

dades.
La muHcardina.
Cultivo del azafran en la Mancha, 
Sauces y  mimbreras.
Un nuevo nopal.
Bibliografía.
Crónica nacional.
Crónica extranjera.

E , Abela ..........................Los agricultores en la Redacción
(le la Gaceta Agrícola.

Exposición vinícola nacional. 
Miguel López Martínez. Láminascromo-litografiadas: ter­

nero suizo.— Carnero merino.
Variedades,

N . .....................................Prescripciones generales de apli­
cación, ya rural, ya casera.

El Zooherix recomienda el siguiente procedimiento para 
evitar que las reses bravas vacunas hagan daño :

Antea de sacarlas del establo se lea levantará la cola y  se 
atará á los cuernos. De este modo la res se ve en la preci­
sión de tener la cabeza levantada, porque de lo contrario el 
menor movimiento expondría á los músculos de la cola á 
los dolores má» enérgicos. Esta maniobra pone á las reses 
tan dóciles, que un niño puede llevarlas sin el menor ries­
go, evitando los. numerosos accidentes que pueden acon­
tecer.

El mismo periódico publica la siguiente curiosa noticia, 
resultado de muchas oliservaciones hechas.

Para escoger el mejor cachorro entre varios de una mis­
ma cria, debe procederse del siguiente m odo: Sepárense 
repentinamente, y  sin que la madre lo observe, de la cama 
donde los cria, y cl primero que coja para devolverlo á su 
sitio primitivo será cl mejor de todos.

Ea noticia que agradará á los aficionados á esta clase de . 
animales. c  

O o
Un veterinario ha hecho administrar á los caballos can­

sados por un gran trabajo medio litro de café muy fuerte, 
que los conforta perfectamente en seguida. Un caballo que 
de resultas de haber trabajado muclio habia perdido sus 
cualidades, volvió á eu antiguo estado en pocos Uias con 
este tratamiento. Becobrii su vigor, su pelo adquirió brillo, 
y  pudo hacer largas caminatas,Oo o

La pesca en las costas de Francia aumenta notablemente. 
La Administración de la Marina acaba de publicar un Estado 
que demuestra que en «einticiiico años, es decir, de 1850 á 
1876, el número de barcas se elevó de 11.428 a 20-157 ; el 
número de hombres, de 48.492 é 68.651, y  cl producto de la 
pesca, de 22.580.000 á 61.780.000francos.O

Los recientes desastres causados por las inundaciones han 
sido una enseñanza cruel, pero instructiva, para conocer que 
cuando se desatienden las aguas del cielo como elemento 
de fertilidad, castigan este incuria, transformándose en un 
agente de devasteeíon. Los canales de riego son de gran 
necesidad á la prosperidad de la Agricultura, y ya es tiempo 
de salir de la inacción en que viven los labradores en ma­
teria de hidráulica rural.

En los Pirineos franceses se ha constituido una Sociedad, 
f  oniiada de propietarios, para regar gran parte de sus tier­
ras. K1 total de gastos sube á 180.000 francos; de éstos,,1a 
mitad serán subvenciones del Gobierno y  la provincia, y  la 
otra mitad á cargo de los asociados. En estas condiciones la 
hectárea regada saldré á 200 francos, que es un costo pe­
queño, y  el canal quedará de propiedad de los asociados, 

o O o
Un fenómeno de Horticultura llama la atención de loa 

aficionados ingleses. Existe á bordo de L a Pandora, vapor 
que vuelve de un viaje al Polo, un rosal lleno de flores. 
Este rosal formaba parte del moviliario del barco desde 
que salió de Inglaterra. Todo el tiempo que ha estado en 
las regiones extremas del Norte la planta se secó, y  parecía 
muerta, y  la dejaron abandonada; pero desde que sintió 
aproximarse un clima más templado revivió, y  se puso 
llena de flores como cuando salió.e O o

En 25 de Junio de 1876 se contaban en Inglaterra: 
1.374.576 caballos eon dueños conocidos; 5.847.802 reses 
vacunas; 28.172.961 reses de ganado menor, y  2.293.630 
cerdos. Estas cifras revelan nn Hgero aumento sobre las 
que mostraba la estadística de 18(5.

0^0
Según participan de Jerez, circula por aquel mercado la 

noticia de que la anhelada baja de derechos de nuestros vi­
nos en Inglaterra quizá sea une. realidad en el año próximo. 
Si esto se realiza, los resultados beneficiosos se conocerán 
ántes de establecerse la baja mencionada.

«O 9
Escriben de Palenoia que los campos presentan un as­
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pecto maravilloso, merced ¿lae abundantes lluvia» que hace 
dias le» favorecen. Los labradores continúan haciendo es­
fuerzos para cubrir sus barbechos. Los sembcados crecidos 
prometen m is qne podia esperarse al hacer la sementera, 
pues están más lozanos que en 1867, cuya cosecha fué 
asombrosa.

Se ha solicitado del Ayuntamiento que no se cobre el ar­
bitrio de conpumos por la introducción de los productos 
destinados ¿  la Exposición vinícola.

o o  e
Algunos diputados habian pedido álas cámaras francesas 

la supresión del impuesto de la sal, que ha sido negado ; 
creemos de utilidad para nuestros labradores recordarles las 
ventajáR que produce en la Agricultura.

Mezclada á los estiércoles, modera la fermentación, é im­
pide el desperdicio de sales de ázoe, Io>que le da un gran 
valor. Combinada con las materias orgánicas en los suelos 
ricos en salee, determina la formación de salee nítricas, que 
suministran el ázoe á las planta-s.

En la alimentación de los anímales ejerce una acción 
útil, como agente tónico digestivo, y  aumenta el efecto de 
los íorrajes.

Loa ingleses, holandeses y  suizos emplean la sal en gran 
escala en los abonos y en el alimento de ios ganados.

0 o  o
Todo el mundo sabe que para et ganado los alimentos co­

cidos son más nutritivos que los crudos; cl punto impor­
tante en esta materia es el buscar nn medio poco costoso, 
y  creemos será de utilidad el conocimiento del siguiente :

Sobre un horno redondo de ladrillos se coloca una caldera 
de cabida de 60 litros, que lo cubre enteramente. Sobre esta 
caldera ee pone un cubo de madera con aros de hierro, en el 
que quepan 2 hectólitros más. Este cubo, que cierra hermé­
ticamente la caldera, tiene el .fondo lleno de agujeros. Se 
mueve á voluntad por medio de un eje horizontal prolon­
gado por dos brazos, que permite llenarla y vaciarla fácil­
mente. Este culio está colocado por una cubierta que se subo 
y  se baja por medio de una polea clavada en el muro.

Las patatas, raíces y  legumbres, etc., cuecen rápidamente 
en este recipiente, y  bastan veinte minutos para que el agua 
de la caldera entre en ebullición.

Con hora y  media de fuego y un gasto de 10 kilos de 
carlmn j- un poco de leña se cuecen 24 hectólitros de pata­
tas, y si se continúa en seguida, el gasto de lo que se cueza 
despnes será de la mitad. Creemos este medio esencialmente 
práctico y  al alcance do todos los que crian ganados.

Se han elevado á las Córtes 3os exposiciones, una de los 
productores y obreros taponeros de las provincias de Bar­
celona, Gerona, Extremadura y  Andalucía pidiendo el es­
tablecimiento de un derecho de exportación de un 30 por 
100 ad raloTtm al corcho en tablas, y  un 60 por 100 á los 
cuadrados, y  otra del Ayuntamiento de la'Corufia, á fin de 
que 80 devuelva á aquellos municipios el Registro Civil.

TJn ganadero de París exhiSe al público nna ternera de 
Holanda Friesland, que pesa 1.900 kilógramos. Su largura 
es de 3 metros, y su altura de 1 metro 70 centímetros.

9 
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H oy que los que se interesan f>or la Agricultura se quejan 
de la tala de los árboles, sin hacer nuevas plantaciones, 
creemos será leida con interés por loa labradores la si­
guiente manera de sacar una buena utilidad de sus campos, 
inútiles para la siembra de granos, y  remediar en algo ia 
escasez de arbolado.

Los dueños de malos terrenos delien comprar piés de ála­
mos blancos, sauces, etc., etc., y  para plantarlos, hacer lo 
riguiente ; Miéntras que con un arado se labra el campo, un 
hombre, qne va al lado, pone las plantas en la raya abierta 
inmediatamente delante de la reja, y  en seguida se cubren 
por la tierra levantada, que se le echa encima. La sola pre­
caución que hay que tomar es ir despacio y labrar lo más 
profundo posible.

Hé aquí el costo de este trabajo en una hectárea:
30.000 plantas, á 6 reales el mil........................180 ra.
Tre* dias de la bore* ..........................................I4q ^
Seis jornales para los plantadores, 4 8 rs. . , 48 »

T o t a l ................................................. ‘ SósTsT

La plantación hecha asi con piés arrancados reciente- 
mente falta rara vez. Lo esencial es que las plantas ni se 
hielen,- ni se sequen.

Sin embargo, se han visto algunos casos en qne no da re­
sultados, producidos por una sequedad excesiva, ó por 
tal abundancia de grama, que ahoguen las plantas: pero 
estos accidentes son raros, y  en 70 hectáreas plantadas así, 
sólo ha habido que replantar una hectárea.

En general, sólo se da una lalior ántes de la plantación, 
y  se cortan las plantas por primera vez á loa cuatro afios; 
entónces las que parecían débiles brotan vigorosamente; el 
bosque se espesa y  cubre el terreno con su sombra. Diez ó 
doce afios después se puede hacer una corta de madera pro­
p in a r a  perchas para Jas minas.

El costo de 10 hectáreas plantadas en 1861 en unos ter­
renos endebles y  desfavorables al cultivo, fué el siguiente :

Valor dei terreno en 1861, 800 rs. la hectárea.. . . SOOOrs
Gasto9deplantacioc,á400r8.1ahectáre».. . . . 4.000»
ContiiDuciones, 6 rs. por hectárea al año, en quince

compuesto de loe 12.000 rs. de arriba, á 4 'por 
100 durante quince año»........................................ 9.600»

T o t a l . ................................. ...  22.500ra.

PRODUCTO.
V ^or del terreno convertido en bosqne, 2.000 rea­

les por hectárea.......................  MOfinr.
Corta, 600 reales por hectárea,. 6.000 »*

T o t a l ..................................... “ 26.000 rs.

Los operaciones agrícolas consiguen raramente tales re­
sultados.

•
9 p

En la reunión del 7 de Noviembre de la Sociedad Zooló­
gica de Londres se leyó por el Secretario una carta del Doc­
tor Otto Finsch sobre la existencia del camello salvaje en 
Asia ;

«Durante mi reciente viaje hácia TurJccstan y  la parte 
norte de la China, dice, tuve ocasión de recoger algunas 
noticias sobre la existencia del camello salvaje.

I  Un comerciante que ha vivido largo tiempo en Saissan, 
y hecho varios viajes al Norte de Cliina, me dijo lo si­
guiente, basado la mayor parte en las relaciones de un na­
tural , pues él no habia tenido ocamon de ver los camellos:

> El camello salvaje tiene dos jorobas; es del mismo ta­
maño que los domesticados, pero de patas más largas, de 
un color más oscuro, y el blauco alrededor de la nariz más 
claro. Fu lana es más suave y  hermosa que la de ios domes­
ticados, y  corre más que el caballo,

>Se encuentran á 2.’>0 kilómetros al sudeste de Saissan, 
y  los tangus y  kirgises loa cazan con mucho ardor, comen 
su carne, que es dulce, y utilizan el pelo, y  no es difícil 
conseguirlo, pues no son huraños.

íSegun una antigua leyenda, habia un rico kirgis que 
tenia tantos calialloa y camellos que no le era posible cui­
dar de ellos ; muchos se escaparon, y se hicieron salvajes.

> El natural, decía, los habia visto, y  comido várias veces 
de su carne.»

Beneficio líquido, 3.500 reales, ademas del ínteres com­
puesto ¿  4 por 100.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
DB MADRID.

Hace quince dias os dije «adiós», pacientísimos lectores 
mios, ofreciéndoos en estas noticia» haceros la relación de 
las fiestas que se preparaban, pero muy particularmente de 
la del Conservatorio; tainjioco olvido que prometí repetir 
las impresiones dt-I Conde de B.

S n  embargo, es justo que ántes envíe en nombre de toda 
la Sociedad la más cumplida enhorabuena á loa distingui­
das señoras que comjionen la Junta de Damas de Honor y 
Mérito, puesto que supieron organizar un baile que ha de­
jado en todos los asistentes los más gratos recuerdos. Y  tan 
es así, que sov la encargada de una súplica que corrobo­
ra esas mis palabras ; la de rogar á esas señoras que cuan­
to ántes den otro l>aile.

Después de admirar la escalera, la galería y  el lujoso sa­
lón,; de oir los acordes de aquella magnífica orquesta, de 
conocer á tantas personas tan apreciable^ como distingui­
das, exclamé : «Aquí nos liemos de divertir.»

Encontré en seguida al consabido parístín, que vino ámí 
diciendo con la mayor vehemencia ;

'— No he visto jamas reunidas tantas mujeres bonitas; 
ruego á V. que pronto me diga quiénes son.

—  Con mucho gusto, Conde, le contesté, y  nos coloca­
mos en la puerta del centro con el fin de ver á to<las. Ni un 
segundo habría trascurrido, cuando ya el Conde empezó su 
interrogatorio de esta manera.:

— Deseo saber los nombres de esas señoras tan amables, 
tan distinguidas, que ostentan en el hombro On lazo azul y 
que me ban dicho son de la Junta.

— Las Marquesas de Seoane, de San Cárlos, de las Tor­
res, de Bedinar, de I’efiaflorida, deFucntefiel, de Tribes, 
de Mirafiores ; las Condesas de la Cimera, de Llobregat, de 
Snperunda, de Villapaterna, de Torrejon, y  la sefiora de 
Rivaherrera. '

— ¿ Y  esta interesante dama, tan guapa, cuya seriedad 
tanto me agrada?

—  Es la Marquesa do Perijáa.
— ¿ Quién es esa hermosa señora ?
—  La Marquesa de la Laguna.
— ¿Y  estas tres que he oido decir son hermanas, y  délas 

cuales no sabría señalar lá que más me agrada?
—  La Marquesa de Guadalest y  Qondesas de Torrejon y 

de Xiquena.,
—  Pronto, pronto, contésteme usted. ¿Cómo se llama esa 

jóven tan linda como esbelta y elegante que se halla ahora 
bailando admirablemente el óoston, y  cuyos hermosos ojos 
inspiran i  los mios perpetua contemplación?

—  La señorita de vinent.
—  ¿Y  esa rubia que ántes estaba sentada junto á ella? '
—  ^  hermana Isabel.
—  Adivine V. la impresión que esta criatura me causa.
—  Conde, me figuro que muy buena.
—  Más que muy buena, repuso el francés ; muy poéífea, 

porque me recuerda unas veces á la divina Ofelia y  otras á 
la ideal Margarita... \ esas sublimes creaciones de Shaks- 
peare y  Gcethe!

—  ¿ Y  estas dos que se han sentado aquí, á mi izquierda, 
que parecen dos ángeles?

—  Son las hijas de los Marqueses de la Torrecilla.
■— ¿Cuál es el nombre de esa señora que abandona su 

asiento para ir á bailar y  que me parece también muy bo­
nita?

—  La Marquesa de Sardoal.
—  ¿ Y  la que estaba á su l*do?
—  ¿Cuál?
—  Esa... esa morena tan guapa.
— 1.a Marquesa de Yülalba.
— Esta distinguida señora que ahora entra en el salón, 

¿es madre de las dos jóvenes que la acompañan?
—  S í: ¿por qué lo pregunta V .?
—  Porque quisiera decirle que tiene dos hijas preciosi- 

simas.
—  Pues es 1» Duquesa de Sotomayor, y  esas señoritas se 

llaman Virtudes y  Piedad.
—  ¡ Oh!... cual esos nombres son sus semblante».
—  Sígame V ., prosiguió el francés convertido en Catecis- 

m o: ¿y  esa doma que va del brazo de una linda jóven y 
que ambas tanto me agradan?

— La Condesa de Macnriges y  su hija María.
—  ¿Y  ésta que viene hacia acá y  que es nna verdadera 

belleza ?

—  La señorita de Errazu.
—  Señáleme V ., le mego, una por una las qne componen 

ese gmpo.
—  La sefiora de Henestrosa.
— ; Hermosa dama!
— Su hija Catalina.
—  Interesante y  bonito.
— La Condesa de Gomar.
—  Es muy bella.
—  La Condesa de Casa Torres y su hermana la sefiorita 

de Eiio.
—  Me parecen también muy guapas y  muy distingui­

das.
—  La señorita de Osma.
—  ¡Cuánto me gusta !
— Y la Condesa de Peña Ramiro.
—  A esa señora la vi al entrar y no he podido olvidar eu 

belleza.
—  Por Dios, contemple V. á e.sa dama que está bailando 

frente á nosotros un rigodón, y dígame si es posible pedir 
más ínteres á una flsouomia, más elegancia á una figura y  
mayores atractivos.

— Ea cierto que no, repuse; esa ee la Vizcondesa de la 
Manzsnera.

— Y esas tres jóvenes que parecen el símlxilo de la ale­
gría, tan lindas como risueñas, ¿quiénes son?

— La <¡ue está sentada en medio ea la señorita- de Par­
ladé.

— ¡Qué mujer, qné o jos!... l o , no quiero mirarla mucho, 
porque no voiverie á Francia.

—  Esa rubia que está á su derecha es la sefiorita de 
Crook.

— Diga V. más bien la envidia de las fo r e » ,  porque no 
se conciben tintas más sonrosadas que las de su fresca 
tez.

—  La otra es la sefiorita de Heredia.
—  Es la figura que faltaba para completar el precioso 

grupo que las tres ofrecen.
— ¡ Oh ! ¿qué hermosísima mujer es ésta que ahora se sien­

ta á mi derecha?
—  Es la señora de Calvo, hermana de las señoritas do 

Vinent.
—  Pues... lié ahí una familia quo debe estar agradecidísi­

ma á la naturaleza.
— ¿Y  las que forman en el centro el cuadro de ese ri­

godón?
— Las señoritas de □lavarri.
—  Muy distinguidas son.
—  La sefiora de Santos Fuarez.
—  También me gusta.
—  La sefiorita de Heras.
—  Puede estar orgullosa de sus ojos,
—  La señora de Arias,
— ¡Qué simpática y qué guapa I
— Y las señoritas de Manjon.
— Son guapas también.
— Vamos aliora al buffet, continuó el Conde; allí seguirá 

usted señalándome las que hallemos, y  de esa manera to­
mará V. aliento..

En efecto, yo necesitaba tomar algo más que aliento, al­
gún refrigerio, para seguir contestando á uii incansable 
amigo, que en su entusiasta curiosidad ni me permitia res­
pirar de una pcegunta á otra.

Despuc s de ese descanso, continué gustosa mi interrumpi­
da tarea.

— Mucho me agradan esas que.entran, repuso el Conde, 
diga V., ¿quiénes son?

—  Las señoritas de Heredja-Spinola, de Norzagaray, de 
Villa-Urrntia, de Travesedo, Trivifio y Jimeno.

—  ¿ Y estas seis tan bonitas también ?
—  Las señoritas de Primo de Rivera, de Aguirre, de Bal- 

dasano y de Carvajal.
—  ¿Y  las que están ahí sentadas?
— Las señoritas de Beranger, de Camarasa, de Lombi- 

11o y  Slvela.
Volvimos al salón, y  conociendo el Conde que aquella 

magnifica orquesta aumentaba mi afición por el baile, me 
d ijo :

— Ya concluyen mis pregpintss; sólo ruego á V. que me 
conceda unos segundos más para decirme el nombre de esa 
hermosa rubia cuya mirada me agrada en extremo.

—  Ea la sefiora de Kindelau.
—  ¿Y  esa dama tan interesante?
—  La Marquesa de Casa Loring.
—  Me han dicho que tiene tres hijas preciosas.
—  Es verdad, repuse, esas que se sientan ásu  lado son.
—  No me han mentido; las encuentro muy lindas.
— ¿Desea V. sabermás nombrea aún?
—  Si, loe de las que componen ese grupo junto á la or-

Sueeta, puesto que su belleza ha llamado mi atención des- 
e hace rato.
—  Pues son lae señoras y  señoritas de Madrazo, de Ar- 

rangoiz, de Azcárraga, Linares, Escobar, Csicedo, Prota, 
Ramos Tellez, Bustillo, Rosal, Henestrosa, Ibarreta, San- 
doval, Torres Adalid, Garralda, Miranda, Rábago, Eche­
varría, Aranda y  Vignals.

—  ¡ Todas, todas son guapísimas!
A  las cuatro concluyó tan inolvidable fiesta, y  cuando 

me retiraba hallé muy pensativo al francés!
—  ¿Qué le pasa á V ., amigo mió?
— ¿Qué me ha de suceder? ¡¡Que me es forzoso volver á 

Francia y  no quisiera salir de Madrid! I
El 15 fué la noche destinada para el baile de Palacio. 

Las pobres alabanzas de mi mal cortada pluma quedarán 
bien pálidas comparadas á cuantas admirables descripcio­
nes ban hecho ya acreditados ellos en distintos periódicos, 
y  ella por eso se limita á asegurar que nunca podrá olvidar • 
tan grandiosa fiesta.

Magnifico fué el baile de los Duques de Bailen; no estu­
vo mal el de los Condes de Snperunda; pero como sus atrac­
tivos es probable que hayan dejado^ú ei ánimo de los asis­
tentes esa melancolía que sucede á la animación, cuando 
los alegres recuerdos del pasado cesan ante la realidad del
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presente que nos dice : « ¡ Y a  p a t ó ! » ,  quiero hablar del 
TOrvenir á la juventud alegre, y  me projmngo, por su- 
pueilo, que reaparezca su natural alegría. Sí, hablemos del 
baile que se prepara en casa de los Condes de Miinter, de 
loe dos que han ofrecido lo# Dnqneí de Fernán Nuñez, del 
que se proponen tambiei dar los Duques de Almodovar, 
del preciosísimo con que los Marcjueses de Viana ol«equia- 
rán á loe que merezcan la envidiable distinción de ser con­
vidados, de otro que á totto voce se dice que darán los Du­
ques de Bailen y  también loe Condes de Superunda... Hay 
quien desempeñando el indiscreto papel de curioso lia oido 
prometer á la linda mariscala Bazaino que se bailará en 
BU salón : igual oferta se dice de los Marqueses de Bedraar 
V de la Duquesa de Híjar; esta señora dará una función
dramática.

A no ser por el poco espacio con que cuento y la poca 
paciencia que ya tendrán mis lectores para oirme, scñala- 
ria una por una las distinguidas personas que concurrieron 
al l'>paüol la noche del 22, y  merced á las cuales, hablán­
dose de loa espectadores, puede deciree: «Estaba bri­
llante. » V J

Y en cuanto al drama, ¿qué puedo expresar ¡pobre de 
mi! en honor al inspirado autor de O Locura ó Santidad^ 
Dejemos alabanzas y  censura» á expertos críticos. Para 
asunto tan grande es muy pora cosa mi opinión, y  mis hu­
mildes plácemes hasta parecerían ofensas; sin embargo, 
nsdie me impedirá que refiriéndome al Ínteres de esa obra, 
diga que nunca he odiado más los entreactos; y  que tra­
tando de enviar al Sr. Echagaray mi pobre, pero sincero 
parabién, le niegue lo admita, no en nombre de una cna- 
tura, sino en el de un corazón conraovidisimo al escuchar... 
no, digo mal, al sentir aquellas magnífica^ é inolvidables 
escenas.

Tuve una inspiración la otra noche : fui á visitar á los 
Marqueses de Dos Heniianas; eso bastarla ya para que fue­
se uua feliz idea, pero ademas recibi al entrar la agradable 
á inesperada sorpresa de encontrar allí á D. .losé Zorrilla, 
el inolvidable autor de tantos y  tan preciosos versos, el 
viajero que anlielábamos de nuevo ver entre nosotros. Leyó 
algunas de sus poesías; « i posible fuera que su antigua re­
putación aumentase, diría que crece aún en cada una de 
BUS rimas; no es el Zorrilla que vino de América ; ha vuel­
to á ser el Zorrilla de sus primorus afios, jmrqiie Zorrilla 
fué un prodigio desde el dia en que, siendo niño aún, su ge­
nio se abrió paso para ascender á infinita altura. Hasta la 
uua estuvimos oyendo á tan insigne vate, unas veces sus 
lindas composiciones y otras su agradahilisima conversa­
ción.

Veintiún afios tenia cuando compuso su célebre drama 
Don Juan Tenorio, en veintiún dias lo escribió y vendiólo 
por 21.000 rs. también.

¿De inspiraciones he hablado?... Yo creo que lo estaré ei 
concluyo, pues imagino á mis lectores aburridos ya de 

26 de Enero de 1877.
E l l a .

El baile que los Duques de Fernan Nufiez tenían anun­
ciado para el dia 24, y  que una, afortunadamente ligerí- 
siiiia, indisposición de su graciosa hija Rosario les obligó á 
suspender, se celebró el 29. Preciso sería para dar una le­
jana idea de aquella fiesta que poseyese el idioma caste­
llano la portentosa riqueza del arábigo, el cual, si hay que 
dar crédito á lae afinnaciones de los eruditos, tiene BÍnóni- 
mos á millares y  puede espresar de cien modos distintos 
amabilidad, encanto, esplendor, elegancia, belleza, ale­
gría , satisfacción Todos cuantos tienen el honor de tratar
á los Sres. Ihiques de Fernati-Nuñez, todos cuantos han pi­
sado los artísticos y ricos salones del palacio de la calle 
Santa Isabel, saben que ninguna expresion'de elogio, afec­
to y gratitud podrá tacharse de excesiva y  exagerada; y  no 
decimos más, pues — en un tiempo como el actual donde 
de cada baile brotan los piques á millares — difícil tarea ea 
la de elogiar sin que el elogio dé lugar á envidia, sin que 
de lae comparaciones puedan resultar críticas. Lo cierto es 
que los Duques de Feman-Nufiez, con su afabilidad exqui­
sita, su cordial trato, su deseo d̂ e complacer á todos, su ver­
dadera ciencia en el arte de recibir, no tienen rivales.

A las once y  media S. M. el Rey y  S. A. R. la Princesa 
de Astúrias, que se dignaron honrar esta fiesta con su au­
gusta asistencia y  realzarla áun llegaban al palacio Gerbe- 
llon brillantemente iluminado— yen  seguida se dió princi­
pio á los bailes con el rigodón de honor, que con los dueños 
de la casa bailaron las Personas Reales. Rotas las hostilida­
des de la galantería, siguieron los valses, [wlkas, mazur­
cas, rigodones, sin cesar, notándosela agradibilísíma nove­
dad de bailes acompañados de coros, novedad que daba la 

■ tinion de las voces humanas con los suaves acentos y  armo­
nías de los violines y  flautas.

A launa y media bajaron para cenar— á la sin igual es­
tufa que en e! piso bajo de an palacio tienen los Duques de 
Fcrnan-Nufiez— S. M. el Rey. con la Duquesa de Feman- 
Nuñez: S. A. R. la Princesa de Asturias, con el Sr. Duque 
de Fernan-Noñez; S. A. B. el Principe de Sajonia Coburgo, 
con la Marquesa de Miravalies : S. A. B. el Principe Luis 
de Borbon, con la aeñora Duquesa de la íorre  ; el Presi­
dente del Consejo de Ministros, con la sefiora Marquesa de 
Santa Cruz; el Capitán general, Marqués de la Habana, con 
la señora Marquesa de Aleafiices ; el conde Ludolf, minis­
tro de Austria-Hungria, con la señora Duquesa de Bailén, 
y  algunas otras personas que por su posición tenían asiento 
á la mesa de S. M. Duró media hora la cena, y  luégo se 
abrieron para todos las habitaciones del piso bajo.

Recordar cuantas personas acudieron á esta fiesta, des­
cribir todas las que habría que citar para cumplir con loa 

_ deberes Jel cronista, es imposíbe ; habría que formar una 
lista tan larga como la de D. Juan: artistas, grandes, 
^nerales, hombres políticos, todos tienen entrada en casa 
de los Duques de Fernan-Nuñez ; y  sin embargo, no hay 
Beciedad más esmeradamente choitie.

D eberíam os hablar d e  tra jes, v estid os , aderezos, pero 
^ d o  se noe presenta com o  envu elto  en  una nu be d e  rayos 
d e  luces y  d e  diam antes. B rillantes, perlas, rubíes, zafiros,

eemeraldas, encajes, raso, terciopelo, forman el fondo del 
cuadro, de donde se destacan como bellas entre las bellas 
encantadoras imágenes que más hien parecen ideales crea­
ciones de nuestra fantasía (y  perdónennos las damas que in-
volunUriamente dejamos de citar) la Marquesa de A yer^, 
con vestido color de rosa; la de Puerto Seguro, con vestido 
de raeo blanco ; la Condesa de la Corzana, también de 
blanco; la Duquesa de la Torre y  la Condesa de Montebe­
llo, de negro con adornos blancos , la Marquesa de Akafii- 
ces, con traje gris ; la señora de Bazaine, la Marquesa ae 
Casa Torres. Marquesa de Javalquinto, Condesa de Gomar, 
con cierta Ucencia poética de peinado que la hacía aún inM 
encantadora ; la Manjuesa de Acapulco, la sefiora de Xifré, 
la Marquesa de Isasi, la Condesa de Pefia Ramiro, la Mar­
quesa de Valraediaiio y  la distinguida Mme. Baucr, con 
traje blanco bordado de perlas de exquisito gusto y  extraor­
dinaria elegancia, que en nuestra humilde ^ in ion  podían 
pretender el primer puesto de entre tantas tiellczas.

Comprendemos que para no excitar vanidades, que siem­
pre demasiado pronto han de desarrollarse, no debonamos 
hablar de las señoritas; pero ¿cómo pasar inadvertidos de las 
señoritas de Fernan-Nuñcz, Osma, Bassecourt, Torrecilla, 
Serrano, Heredia, Potestad, Acebo, Silvela, Errazu y  tan­
tas otras, sin admirarlas?

Supla el lector todo cuanto no tenemos tiempo de apun­
tar : no podemos hablar de los hombres; vestían toilos de 
frac y  corbata blanca ; los unos tienen pelo en la cabeza, 
son los ménos ; los otros ostentan hermosa calva ; todos di­
cen á todas lo mismo; el talento de los hombres no se co­
noce en los bailes r no hablemos, pues, de ellos.

D s Portugal.
Esteve muito concorrida a de eabhado em casa da 

ex.na sr.* D. Julia’ de Franca Netto. l)an9ou-se até as tres 
horas da manha, tenninandii a eoirée por urna contradanza 
marcada pelo sr. Conde da Louzá (I). Luiz).

 Em casa do Cónsul da Kussia honre no paesado do­
mingo (21) arvore do Natal, enfeitada de lindcia brindes, 
offerecidns amnvelmente pela graciosa madaine de Lax- 
mann ás ¡lessoas que receheo em Bua casa.

— Acaba de publicar-se a sétima edijaÓ do livro notavel 
intitulado Eurico, de que é auctor o sr. A'examlre Ilercu- 
lanx, o eminente historiador portuguez, o priineiro homem 
de lettras de Portugal, taó grande pelo talento como rcspei- 
tavel pela probidade.

E'provavel que os leifores do El Campo em breve possam 
apreciar ó estylo encantador e os altos conceitos de tam 
erudito escriptor, que occupa na historia litteraria e scienti- 
fica do Portugal contemporáneo o-logar eminente que em 
Franza preeiicheran Guizot e Thierry, em Hespanha Don 
Pascual Gayangos, D. Fermín Caballero, D, José Amador 
de los Rios, e em Inglaterra lord Macnnlay.

 Lisboa, como todos rcconhecem, naó tem urna grande
avenida, bordada de edificazoens guarnecidas de largos pa- 
sseios, por onde a raultidaó posaa gosar ar puro, e t is- 
trahindo-se com o  aspecto ruidoso das carroajens que nece-. 
fsariamente haó de atravosaal-a.

E por isso que está sendo esperado com anciedede geral 
.0 resultado de uin projecto de lei, pendente de c ^ e r a  dos 
deputados e ja dado para disciissaó, pero qual sarao declara­
das expropriazoens por utilida de pública todas as que fo- 
rem necessarias para a abertura da grande avenida que deve 
lartir do P an do Pullico em direccaó á linha de circutnva- 
laz«5 da cidade. Lisboa naó tem um passeio para carrua- 

jens, e urje dotal-a com este melhoramento.

^OT!CIAS GASTRONÓMICAS.
Ha empezado la estación del salmón, el máa preciado 

producto del mar Cantábrico y el poético rio Nalon y  otros, 
en España. Ni su importancia, ni su alta categoría le libran,

■ sin embargo, de ser inmundamente guisoteado en las do­
mésticas cocinas. Su mejor aderezo es, sin embargo, senci­
llísimo y  como sigue :

S a l m o . v  a  l a  m a i t r e  d ' h o t e l .  — Córtese el pescado en 
ruedas de dos centímetros de espesor, limpíense éstas per­
fectamente de la espina y  pellejo, seqúense y pónganse en 
un adobo de buen aceite, sai, cebolla en rajas y  ramas de 
perejil: media hora ántes de servir, se sacan las ruedas del 
adobo, se ponen á asar en la parrilla de alambre y  con cui­
dado de que el punto del asado pase del reblandecimiento 
de la carne, sin llegar al tutturreo. Pónganse las ruedas en 
una fuente de metal previamente calentada y  que deberá 
contener ya la salsa y afiáilanse patatas enteras cocidas ó 
recocidas al ménos al vapor. Sírvase.

S a l s a  a  l a  m a i t r b  d ’ h o t s l .  —  Cantidades discrecionales 
según la de carne ó pescado á que ha de acompañar la sal­
sa y  al paladar del consumidor. Se lava perejil earama, se 
pica, y  picado, se envuelve en la punta de una servilleta, 
sumergiéndole en agua fria y  apretándole fuerte. Con este 
segundo lavado se quita al perejil el sabor acre que tiene 
en invierno, y  en otoño sobretodo.

Paro hacer la salsa se tiene en una pequeña cacerola ó 
simple sartén : el perejil, la manteca que se juzgue necesa­
ria . sal y  pimienta y  una cucharada de jugo de limón. Este 
ácido no se puede sustituir con ningún otro para esta salsa. 
Se pone a la lumbre la cacerola y  se deja derretir la mante­
ca sin que llegue á convertirse en aceite. Se mezcla todo y 
6€ vierte en la fuente que deba contener el pescado ó btef- 
steack. I.a salsa no debe hacerse sino en el mismo momento 
de llevarse á la mesa, y no debe descuidarse la precaución 
de calentar la fuente donde se fdrva ( l ) .

Alcachofas a la rabigocle. (A Icachofat rellena» , reho­
gadas.) —  Después de despojarlas de las hojas y  tallo in­
útiles, se cuecen echándolas desde luego en agua h in  iendo 
pora limpiarlas y que se ablanden hasta cierto punto. Se 
ponen luégo en agua fp a  un momento, y  después se expri­
men entre ios dedos para que suelten el agua. Se sazonan 
con sal y  pimienta y se ponen de copete en una sartén con 
un poco de aceite, para que se fria el borde de las hojas tan 
sólo. Se hace un relleno con un poco de perejil lavado, pi­
cado y  frito, raeduras de tocino, dos partes iguales, en peto, 
de manteca y  harina y un decilitro (ó  jicara pequeña) de 
caldo. Se pone todo esto en una cacerola á la lumbre du­
rante dnco núnutos, removiéndolo con cuchara de palo. Se 
rellenan las alcachofas, se tapa cada una con una rajita de 
tocino, y  se atan con un hilo para que no se deformen. Se 
ponen á cocer en caldo á fuego lento durante ceínís mínu- 
íoí, con fuego sobre la tapa de ia cacerola, y  cuando estén 
bien cocidas, ló que se conocerá hincándoles una aguja, se 
sirven.

■ o  i-HD a

NOTICIAS ECONÓMICAS.

VkCk-. Solomillo, de 7 á 9 rs.; tapo, codera, etc., á 18 
cuartos con y 28 sin hueso libra (Plazuela de la Cebada). 
En los demas nicrcados : á 26 cuartos c<» y á 4 rs. ein hue­
so. Riñunes, á 4 rs. libra.

T ernera: Chuleta, codera, tapa, contralapa, á 5 rs.:p<  ̂
cho, falda y  morcillo, á 2 ra. libra. Afanos, á real y medió; 
cabeza, á 4 ; lengua, á 3 ; seso, á 3, pieza (Plazuela de la Ce­
bada). En los demas mercados; chuleta, á 6 rs.; el resto de 
la carne á 8 y 3 respectivamente.

Carnero : Como la vaca, por punto general.
Cordero : Entero, de 18 á 26 rs.
Cabrito : Entero, de 12 á 16 rs.
Cerdo : Tocino, ú 28 cuartos; lomo, á 5 rs.; chuleta, é 5 

reales; magro, á 4 ; cottilla, á 20 cuartos; mano», á 20 cuar­
tos; oreja», d 3 rs.; cabeza, á 15 cuartos; rabadilla, á 18 
cuartos; manteca, á 40 cuartos; codillo fresco, á 2 '/»  reales; 
jamón, de 5 á 7 tb. ; salchicha roja, á 4 rs .; blanca, á 6 rs.; 
todo por libras (Plazuela de la Cebada).

Aves d e  curra l : Gallina, de 12 á 20 rs.; polla. de_ 8 á 14 
reales; pollo, de 6 á 12 rs.; pato, de 10 á 16 rs.; pichones, 
de 6 á 10 rs. par ; pavo, de 20 á 30 rs.; pava, de 16 á 24 
reales.

Caza : Perdiz, de 14 á 20 rs. par; chocha, de 12 á 16 rea­
les par.

Liebre, de 6 é 10 rs.; congo, de 4 </i ¿  8 rs.
Pescado : Salmón, á 20 rs.; lubina, lenguado y  salmonete, 

á 7 rs.; petcadilla, merluzay cóngrio, á C; calamares y  esca­
beche, i  6 ; besugo y  sardina, á 3 libra.

Mariscos; Almejas, i  2</, rs.; langostines, á 16 libra; 
ostras, desde 6 basta 8 rs. docena.

Legumbres : Por libra : Coliflores y  repollo francés, de 1 
á 3 rs.; brecolera y  cardo, de á 2 rs.; repollo, á ' / j  
cebolla», á 5 cuartos; calabaza, á 4 cuartos ; tomates,'i 15 
cuartos. Por -pieza : lombarda, de 6 cuartos á 2 '/, rs.; le­
chuga, á 4 cuartos. Por docenas ; j>ini»«nío» rq/o», de 12 
cuartos á 3 re.; idem verde», de 1 á 2 rs. Por manojo : za­
nahoria», 10 cuartos; puerros y  acelgas, 4 ;  rábanos, 2; 
espárragos, á real y  medio (manojo de ocho ó diez peque­
ño^.

Frutas : Melcm, de 2 á 6 ra. Por libra, pera de A  ragon, á 
15 cuartos ; manzana de invierno, camuesa y  perico, de 12 á 
14 cuartos; uvas, de 12 á 16.

Quesos: De Villalon, á 4 re ; de Burgos, á6  re, por libra. 
H uevos: D e38 cuartos á 6 rs. docena.
Las perdices son eacasisimaa por estar contratadas para 

Paria cuantas se presenten hasta el dia 7 de Febrero.
Son primicias : El »aím£>n,laBalca<:/iq/a» de la sierra y  de 

Valencia, los guisantes y  habas y  los espárragos. 
Postrimerías : Los pimientos, tomate», pera de Aragón y

TLO RICDLTDRA.

(1) Entre losnometosoa guisados de que es objeto el salmón, 
preterimos éste, por ser el que máa íntegras le conserva todas 
tus cualidades. Ei fuego no le roba ninguno de sus elementos 
e.^encialea,pQeB sólo se le emplea para despojar su carne de los 
jugos acuosos que contiene ¡ y en cuanto al guiso, la.» patatas 
evitan la monotonía, y la salsa acidulada, por el contrario, 
excita y mantiene las papilas nerviosas del paladar en el deseo 
de un sabor constante de tan rica vianda.

F E B R E R O .

Segunda qu in cen a .
En el jardín ;
Continúan floreciendo las mismas plantas que en la pri­

mera quincena, si no recrudece la temperatura.
Empiezan, entre otras : la aubriétida deltoide, el nardto 

amarillp anaranjado y  \npervenca grande.
La primera es una planta vivaz de pequeña alzada, pues 

BUS tallos DO suelen pasar de 10 centímetros de altura, y 
BUS flores son de un lila azulado, sin perfume.

La pervenea grande tiene lae flores azules, sin perfume, 
crece hasta metro y medio, y  se le han atribuido grandes 
propiedades roadidnales. Sus hojas están siempre verdes y  
á veces con rayas ó manchas amarillas. Es arbusto muy pro­
pio para macizos.

T r a b a j o s  p r e p a r a t o r i o s .  Trasplantar del plantel á los 
sitios que deban ocupar definitivamente la» matas de gyp- 
sofila paniculada, altramuz polifilo, martricaria inodora, ra­
núnculo peonía, statida de hojas grandes y  pensamientos.

Plantar los arbustos riguientea: Aristoloco sifón, bignonia 
de Virginia, calycantho florido, lila común, rosal, sus varie­
dades, y escaramujo.

Sembrar las semillas de la escoltzia de California, el gui­
sante de olor y  la pata de alondra.

Plantar esquges de cepa, de las plantas .vivaces aquilea 
de Egipto, bolon de plata, acónito bicolor, ancolia de jardín, 
crisanihemo rosa, guisante de olor de hojas grqndes, laurel 
de San Antonio (epilobo de espiga), ranúnculo de hojas de 
acónito (otro boton de plata), ranúnculo rastrero (boton de 
oro) y  violeta de las cuatro estaciones.

Amugroñar: la madreselvg siempre verde, las clemátides 
de flores abiertas, lanosa y  flameada; el membrillero del 
Japón, la glydna de China y el jazmín real ó de Valencia.

Y en fin , plantar por esqueje de rama el grosellero san­
guíneo.

Ayuntamiento de Madrid



E x p l ic a c io n e s .  L b  d i f e r e n c i a  q u e  l i a j  e n t r e  e l  esqueje de 
cepa y  e l  esqueje de rama e s t á  b a s t a n t e  i n d i c a d a  e n  s u s  m is ­
m a s  d c n u n i in a c io n e s  p a r a  q u e  in s ÍE ta m n s  e n  a c la r a r la .  *

Amugronar e s  e n t e r r a r  la  e x t r e m id a d  d e  la  r a m a  d e  u n a  
p la n t a  ó  a r b u s t o  s i n  s e p a r a r la  d é l a  c e p a  m a d r e ,  c o n  o b j e t o  
d e  q u e  prenda e n  ta  t ie r r a .  C u a n d o  s e  c a l c u la  q u e  la  r a m a  
ha e c h a d o  r a i c e e ,  e s t o  e s .  q u e  h a  prendido,\o c u a l  s u e le  s u ­
c e d e r  p a r a  e l  p r i m e r  o t o ñ o ,  y  e n  a lg u n a s  e sp iee iee  m u c h o  
á n t e e ,  s e  s e p a r a  l a  r a m a  d e  l a  c e p a ,  y  s e  o b t i e n e  a s i  u u a  
p l a n t a  n u e v a .

En fines de este mes, ó principios de Marzo, conviene po­
dar muy|Corto loe hijos de la cepa de hignonia de Virginia y 
las ramas del año del jazmín real ó de Valencia. Ambas 
plantas darán asi mucha fior. Se despoja al gynerium pla­
teado de la paja en que debe haber pasado eiivaelto el in­
vierno, y  ae le quitan las hojas secos. La violeta de las cua­
tro estaciones se planta ahora en acirate y en grupos aisla­
dos, que florecerán tanto más cuanto más unido y  siílido 
esté cl acirate y evitados los regueros.

En los tiestos ;
Empieza el alhelí de invierno y  sus vaiicdades.
T r a b a j o s . P la n t a r  p o r  esqueje de cepa e l  chrysanlhemo d e  

la s  I n d i a s  y  s u s  v a r ie d a d e s .
Podar y  limpiar las fuchsxas, hortemias y  verbena li- 

trtonera.
E x p l i c a c i o h í s . E-ste es e l  momento d e  procurarse, por 

medio de los esquejes de cepa, nuevas plantas do chrgsaa- 
themos de las Indias. Esta hermosa planta de otoño, muy 
conocida, puede continuar en eflorescencia hasta fin de año, 
desde principios de Setiembre. Las flores presentar in- 
flnidad d e  matices, desde el blanco puro basta el morado, 
y  están divididas en dos gnipos : grandes y pequeñas.

Es ésta también la época en que empieza ú retoñar la 
fuchsia. Es preciso socar del tiesto la planta, quitarlo una 
tercera parte de la tierra, refrescarle las raíces, esqui­
lándoselas; luégo ponerla en otro tiesto un poco mayor y 
en tierra compuesta por mitad de mantillo y'ordinaria, su­
primiendo, en fin, la tercera parte de la longitud de sus 
ramas, mojar la tierra, que debe estar seca, y  resguardar 
la planta del frío.

Poner a l sol loa tiestos de horlenma, empezando á regar­
los, y  recortar un tercio de laa  ramas.

Cortar mucho las de la verbena para que permanezca 
enana y  espesa de hoja. 8¡ la planta tiene más de un afio, 
se saca del tiesto, se disminuye el burullon, y  se replanta 
en tiesto más grande y  en tierra y  mantillo nuevos. La flor 
es blanca: tienen perfume á limón las hojas de la planta,* 
que es un arbusto, y  florece desde Mayo á Octubre.

La hortensia florece desde fines de Mayo hasta principios 
de tkrtubre, asi como las fuchsias. Estas sucleu dorar en 
flor algo más.

TIRO DE PICHON DE MADRID-

T I R A D A  D E L  2 2  D E  E N E B O  D E  1 8 7 7 .

A las dos de la tarde, y con un tiempo casi primaveral, 
dió principio la tirada ordinaria, verificándose siete pifias, 
cuyo resultado fué el siguiente :

1.® Pina.— Cada tirador á su diatnncia : en 5 pichones, 6 
tiradores: ganada por I). Femando Sorinno, matando 6 pá­
jaros de 7, á 24 metros.

2.® Piña.— Cada tirador á su distancia; en 3 pichones, 8 
tirndorea ; la ganó I). Femando Soriano, matando 3 pájaros 
de 3, á 25 metros.

3.® Pina.— Cada tirador á eu distancia; en 6 pichones, 8 
tiradores: ganada también por ü . Femando Soriano, que 
mató 4 pájaros de 5, á 26 metros.

4.® Piña.— A 20 metro»; en una carambola, 8 tiradores; 
ganada por et señor Marqués de Campossgrado, que hizo 2 
caramlH>la»de2.

5.® Piña.— Cada tirador á su distancia; en un pichón, 
8 tiradores: ganada por el señor Duque de Tamames, que 
mató 3 pájaro» de 3. á 30 metros.

6.® Piña.—  Cada tirador á su distancia; en 3 pichonee. 3 
tiradores: la ganó D. Federico Luque, matando 2 pájaros de 
3, á 27 metros.

7.* Piña.— A  25 metros; en un pichón, 5 tiradores : ga­
nada por el señor Mnrriués de Campossgrado, matando 4 
pájaros de 4.

Tomaron parte en las diferentes pifias, loa señoree ; Du­
que de Tamames, Marqueses de Camposagrsdo y de Cwa- 
Itamoe, Conde de Gomar, Vizconde de Bahía-Honda, Er- 
razu, Soriano; 1>. Femando y  D. Antonio Calzada, Mu- 
guiro y  Mr. Cartón de Farailleureux: la tirada tfrmiiió á las 
seis de la tarde.

H E B C A D O  D E  M A D R I D .

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 14,5(1 á 15 pesetas arroba. El pan de dos libras, de 38 á 
41 céntimos de peseta. Ei carbón, á 1,75 pesetas arroba. El 
aceite, de 18á 2() pesetas arroba. El vino, de 6,50 á 10 pesetas 
la arroba. El trigo, de 11,90 á03 fanega. Y  ¡a cebada, de 5,79 
ú 82 fanega.

CUADRADO DE PALABRA.8.

Solución de los cuadrados del número anterior.

T a
I.
I e .s

a 1 0 r a
1 0 p 0 z
e r e b 0
R a z 0 n

c e
II.
1 0 s

e 8 o P 0
I o c a 1
0 1' a 1 0
8 0 1 0 n

1 .®

2 .®

3.®
4.®
5.®

1 .®

2 .®

3.®
4.®
5.»

Para dar la solución en el próximo numero.

I.
Personaje cuyo infortunio debe servir de cscanníen- 

to á los [iresumidos y  confiados.
Sgnos ortográfico».
Parte de las vestiduras sagradas.
Animalejo-dañino.
Lugar que da título á un ilustre historiador español.

II.
Personaje político espafiol contemporáneo.
Sitio elevado.
Lo que suele convenir más al campo en España. 
Diosa muy tierna.
Anímale» muy bravos.

PE0PIETARI08.
D- J. Lnis Albareda. — D. A belardo de Cárlos.

I m p r e n t a ,  « a t e r t o U p U  y  g a l r a n o f i j s ü a  d e  A t ib e n  y  C.*
4 toe«»«rH  d e  B irádtrivriv)^

DB C Á ^ A B á  DB K  He

X T  “C J  I T  O  I  O

FEHRO-CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y  A  A L I G A M E .
SERVICIO DE TRENES.

Líneas de Alicante, Valencia y  Cartagena.

MIXTO. M O T O . MIXTO. C O R V O , MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORBXO.

M a d r i ) ! ,  s a l id a . .  . 
T o le d o ,  l le g a d a .  . . . 
A l i c a a t o ,  l l e g a d a . . , 
V a l e n c i a , l l e g a d a . .  . 
C a r ta g e n a , L le g a d a ..

7 .0 0 m .
lO . lS m .

»

■»

9 .0 0  m . 
»

6 .2 5  m . 
8 .4 0 m .
9 .0 0  m .

6 .30  t .  
9 .4 6  n, 

»

n

7 . 5 0  D . 

i>

I0 .4 5 m . 
11.29  m . 

1 .3 5 1.

C a r t a g e n a ,  s a l id o , .  . 
V a le n c i a ,  s a l id a .  , . 
A l i c a n t e ,  s a l id a . . .  . 
T o le d o ,  s a l i d a . . . . .  
M a d r id , l l e g a d a . .  .

»

s
B

7 - l2 m .
I 0 .2 7 m .

4 - 3 0 1. 
5 .3 0  t . 
8 .2 0  n . 

B
6 .1 5  t.

»

>

»
S .O O t. 
8 .4 0  n .

1 2 .4 5 1. 
2 .6 5 t .  
4 ,2 0 1.

K
g .3 0 m .

Líneas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.

HOTO. CORRIO. MIXTO. CORRSO.

M a d r id  s a l id a . . . 7 .0 0  m . 9.00d . L is b o a ,  s a l id a  . »
3 .3 0 1. 

lO .O S m ,

8 .0 0  n . 
8 .1 3 m . 
8 .4 5  n .
5 .1 5  m . 

^lO -O O m .
7 .1 5  ID. 
5 .(X )tn . 
2 .2 3 t .  
C .O óm .

C (k d n b a , l le g a d a .................................................
G r a n a d a ,  l le g a d a .................................................
M á la e a .  l le n a d a ....................................................

2 .3 3 D . 
4 .0 0 1. 

11-44 m .

1 2 .4 1 1 . 
10.39  n .

8 .3 0  n .  
5 .4 8 1.

10.30  n .  
6  04  ru.

B a d a jo s ,  s a l i d a . . .  . 
C ia d a d -K e a l ,  s a l id a , 
n á d iz .  s s l i d o ..................

................

S c T íü a ,  l le g a d a .  , . . 
C á d iz ...................................

................ S .35ID .
n

S e v i l la ,  s a l id a ........................................................
MSl-it-*, e l i d a

$ .2 5 1. 
4 .0 0 1. 

i i . a o m .  
1 2 .5 0  n .  

8 .4 0  n .

C iu d a d -R e a l ,  l le n a d a . ...................................... 6 .2 8 t . G rA n a d e . AAlida.
B a d a jo z ,  l le g a d a ,  .  , 
L i s b o a ,  l l e g a d a . . . .

l l . l O m .
»

5 .3 3 1. 
5 .3 5  ta.

C ó r d o b a ,  s o l id a .  . .  . 

M a d r id ,  l l e g a d a . .  .

Líneas de Zaragoza, Barcelona Navarra y  Bilbao hasta Logroño.

MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORRIO. MOCTO. MIXTO. H irm . CORREO.

M a d r id ,  s a l id a . . . 
G u a d a la r a ,  l l e g a d a . . 
Z a r a g o z a ,  l le g a d a ,.  . 
B a r c e lo n a ,  l le g a d a , . 
P a m p lo n a ,  l l e g a d a . . 
L o g r o ñ o , l l e g ' .d a . .  .

7 .03 m .
9 .2 0 m .
8 ,4 5 n ,

»
n
a

l l.O O m .
l .I O t .

»
DomínxtiG 

y  d iu  
festÍToe.

4 .3 5 t .  
6 .4 5 1. 

»
■ B 
»
*

7 ,4 5  D . 

9 .2 3  n . 
6 .1 0  m . 
8 .0 0 n . 

1 2 .4 1 1. 
10.45 D .

L o g r o ñ o ,  s a l id a . . , , 
P a m p lo n a ,  s a l id a ..  . 
B a r c e lo n a ,  s a l i d a , , . 
Z a r a g o z a ,  s a l id a .  . . 
O u a d a la ja r s ,  s a l id a . 
M a d r id ,  l le g a d a .  ,

»

P

n

6 .6 0  m , 
7 .54  n . 

10-04 n.

>

B

B
B

7 .4 0  m . 
9 .55  n .

Doniiiigo9
J  dlAB

festivos,

9

5 .1 0  t . 
7 .2 5  II.

4 .2 8  t. 
2 .0 01. 
7 .0 0  m .
9 .2 6  n. 
6 .3 5  m .
8 .2 6  m .

I n m .  e tg n U c B  n a S e a e ,  l a  I ,  ¡a r d r  y  l e  * ,  e o tA t .

L o e  t i e n e ,  c o n e c e  M ío  U e r a o ,  p o r  r e g la  j e n e m l ,  o o c b r e d e l . »  y  2 .*  c l a r e :  l o e  m l i t o j  U e r a n  « x b e s  d e  1 .* , 2 . '  y  O." c la s e .

GRAN ESTABLECIM IENTO
DE

A R B O R I C U L T U R A ,
E f 108

CAMPOS ELÍvSEOS DE LÉ R ID A .

Abrtndante y  variado surtido de árboles fruta­
les de superior calidad; forestales, de jiaseo y  de 
adorno. 

Arbustos de todas cla?es, rosales, geránio.s, 
dhálias, peonías, etc., etc. 

Magnífica colección de hermosísimos ejemjila- 
res de Coniferas, Magnólias, Camelias, Rhodo- 
dendrous, etc., etc. 

Olivos bcrbeguines, moreras y viñas.

P R E C IO S  SU M AM ENTE RE D U CID O S.

Para los pedidos, dirigirse á D. Francisco V i­
dal y  Codina en dichá cindad, á cuyo cargo está el 
Establecimiento.

Se vende el caballo

L U C E R O ,
Entero, tordo oscnro, con ocho años, y  ocho 

dedos de alzada, de magnifica estamjia, auglo- 
árabe-espaüt»!, de la ganadería del Excmo. señor 
Marqués del Saltillo sin resabio y  en perfecta con­
dición. Ganador de más de cuarenta premios de 
carreras, llevando en algunas, hasta ocho arro­
bas y  diez y seis libras de peso. Reúne las con­
diciones de semental de primera clase. Su jirecio:
5.000 duros. Dirigirse á su dueño, R . E. Davies. 
Jerez de la Frontera.

ARMAS Y  E F E C TO S  DE CAZA.
A L C A L Á , 5 , M ADRID .

Especialidad en cartuchos de todos los calibres 
para escopetas centrales y  Lefaucheux.

Ayuntamiento de Madrid




